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CORRESPONDENCIA 

d e  e l  p e n s a m i e n t o  ESPAÑOL.

P arís, 9 de Enero de 1872.

Hace ocho dias que no se oye hablar de otra 
cosa que do la lucha electoral del domingo ú lti­
mo. Los nombres de Vautrain y de Víctor Hugo 
se leen aun en todas las esquinas. Los periódicos 
jíih  publicado ayer tarde, y siguen publicando 
iioy', largas listas, llenas de guarismos, acerca 
dtíí resultado general de la votacion. Han tomado 
p a r te  en  la campaña electoral 220,581 electores; 
pero como lia habido g ran  número de papeletas 
inutilizadas, por diferentes causas, y por otra 
parte más de 4,000 ciudadanos han teHido pof 
conveniente .votar en blanco, resulta que las pa­
peletas útiles han sido solo 214,581, d sean 121,153 
a favor de M. Vautram , y 93,423 á favor de Vic- 
tor Hugo. Se han abstenido de tomar parte en la 
votacion 239,000 electores, y esta es realmente, 
como observa muy bien el periódico La Union, la 
moral de la elección que se verificó el domingo. 
Los demagogos han sido derrotados en la per­
sona de su candidato, Victor Hugo, y el Gobier­
no de M. Thiers puede también considerarse der­
rotado, no «olo a causa de la insignificante ma­
yoría de M. Vautrain, sino principalmente á cau­
sa dé las 239,000 personas que so han abstenido 
de vtitar. El retraimiento ■ del 7 de Enero no ha 
significado btra cosa que guerra á la revolución 
radical y guerra á la revolución oficial.

Los consetvadores que se han resignado á vo­
ta r  á M. Vautrain han votado eü contra de la 
rcpúblicíi, personificada en su  candidato M. Víc­
tor Hugo, y las 239,000 personas que no han 
querido dar su voto á M. Vautrain ha sido á 
causa de las simpatías republicanas de este can­
didato.

Los amigos del Grobierno daban gran impor-r 
taacia al triunfo de M. Vautrain, pues suponían 
que si el número de sufragios que obtenía este 
candidato era muy seperior al de su contrincan­
te, la Asamblea y M. Thiers se pondrían de acuer­
do para que aquella so trasladase á París cuanto 
untes, que es el desiderátum del elemento orlea- 
nista de la situación. Creo que los 93,000 votos 
que ha obtenido Víctor Hugo harán reflexionar 
al jefe de la república acerca de' la conveniencia 
de trasladar la Asamblea á  una ciudad en que 
hay 93,000 individuos dispuestos á perturbar el 
órden en un  momento dado.

Ignoro quién es el corresponsal del Journal des 
Debats en Roma, pero les aseguro á Vds. que 
vale un  Potosí. ¡Qué cosas dice tan  singulares! 
.Según él jamá-s ha habido en aquella ciudad tan ­
to órden, tan ta  paz, tan ta  ventura. El rey es 
adorado, la  religión católica respetada cual n un ­
ca, y los ciudadanos todos gozan de unas fran­
quicias y de unos privilegios que lo dá á uno 
ganas de trasladarse allí. Excuso añadir á uste­
des que, despues de elogiar á los nuevos huéspe­
des de las orillas del Tiber, la emprende con el 
Vaticano. [Qué cosas no dirá el bueio del cor­
responsal para que haya llamado la atención has­
ta  de los periódicos más avanzados! Mentira pa­
rece que un diai-io que se precia de ser serio y 
formal adm ita semejantes monstruosidades.

A propósito de Roma, la Vóce delia Verita, que 
se p u b l ic a  allí, trae en uno de sus últimos nú­
meros un buen artículo titulado: Un rey que me­
rece reinar, en el cual, despues de pasar en re­
vista las fracciones políticas que se disputan el 
poder en este país, hace toda la justicia que se 
merece al conde de Chambórd, principalmente 
por su digna actitud, que contrasta de una m a­
nera tau  notable con la de otros personajes polí­
ticos que no tengo para qué nomorar.

El eminente Obispo de Orleans, monseñor Du - 
panloup, ha sido elej^ido presidente de la nueva 
comision encargada de examinar el proyecto de 
ley sobre instrucción primaria. Esta elección, por 
mtó que digan lo contrario, tieno una altísima 
significación en estos momentos. La Academia 
francesa no debe estar contenta de la prueba de 
confianza que acaba de dar la Asamblea al d ig ­
nísimo individuo de aquella que creyó oportuno 
presentar su dimisión desde el momento en que 
uno de los Jefes del socialismo y del materialis­
mo penetraba en su recinto, acto de independen­
cia que ha producido aquí una inmensa sensa­
ción. Por mucha que sea la violencia con que la 
prensa radical ha juzgado al Obispo de Oiieans, 
en el asunto de la elección de Mr. Littré, crean 
ustedes que el aplauso de las personas sensatas 
y  de los amantes del órden y de la libertad bien 
en tend ida , ha sido unánime ^ estrepitoso. Más 
de un académico hay que está arrepentido á es­
tas horas de haber , dado su voto a Mr. Littré. 
Hay nombres funestos en la historia de la h u ­
manidad y una corporacion como la Academia 
francesa debería meditar un poco más lo que 
hace.

Volviendo á la comision que debj examinar el 
proyecto sobre la primera enseñanza, la discu­
sión promete ser animada. &ran batalla darán 
los republicanos; el debate se levantará á mucha 
altura, tomando parte, por un lado M. Gambetta 
y  por otro el elocuente Obispo de Orleans; el pú­
blico juzgará.

Es un escándalo, un  verdadero escándalo lo 
que está sucediendo con la exhibición da ciertas 
estampas y fotografias en los escaparates de las 
principales tiendas de París. Una persona decen­
te no puede pararse á ver los objetos expuestos 
al público en las principales boutiques del Palacio 
real y de los boulevares. Por más que chillan los 
periódicos, por más quejas que llegan á oídos de 
la autoridad, esta no sabe, ó, mejor dicho, no 
qijíere poner coto á semejante afrenta. Nada digo 
á Vds. de ciertos libros que salen á luz de cuán­
do en cuándo, porque mas vale callar.

NOTA
DEL SEÑOR OBISPO DE 0RLE.VN3,

r e l a t iv a  a  l a  c .v n d id .v tu r a  d e  m . i .i t t b é  
PAHA. LA. a c a d e m ia  FBAN'CKSA.

Los periódicos franceses publican un notable 
escrito del señor Obispo de Orleans, dirigido á 
combatir la candidatura del materialista ^ ateo 
Littré, que al íin ha triunfado. Ya en 18i53, en 
que se presentó la misma candidatura, el docto 
Prelado la hizo fracasar con un enérgico folleto 
titulado A viso á los padres de fam ilia . Aunque 
hoy no han tenido el mismo éxito los esfuerzos 
de monseñor Dupanloiip, no es menos oportuno 
conocer las razones que ha opuesto á la candida­
tu ra  y que le han obligado a d im itir el cargo de 
académico.

, «El mártes 19 de Diciembre, dia fijado para la

discusión de los títu los de los candidatos á los 
puestos Vacantes en la Academia francesa, fuó 
discutida la candidatura de M. Littré. Este señor 
no se habia presentado, y algunos de sus amigos 
habían creído poder proponer su candidatura. El 
jueves 21 de Diciembre ha continuado la discu­
sión. En aquel dia, creí de mi deber tomar la p a ­
labra y hacer algunas obsei'vaciones respecto, á 
esta candidatura, rechazada hace ocho años en 
la Academia, y por casualidad renovada hoy. E.s- 
tas observaciones me ha parecido conveniente 
someterlas á nuestros colegas, que no hablan po­
dido concurrir á la sesión. Hiílas aquí, tales co­
mo las he presentado:

«Señofes: Experimento al tomar hoy la palabra 
dos disgustos: el uno sensible, el otro muy vivo. 
El primero es encontrarme en profunda disiden­
cia con monsieur, lo cual jam as me ha sucedi­
do desde que tengo el honor de conocerle; por­
que, aun lo mismo que nos separa, con frecuencia 
nos ha reunido, y siempre con provecho y satis­
facción para mí.

La pena tan  profunda, es verme obligado á lia- 
blar también contraM . L itté j  sa  candidatura. 
Las relaciones que habían mediado entré M. Li- 
tré  y yo, hace ocho años, con ocasion del voto de 
la Academia, me habia dejado por su carácter 
un  recuerdo, y, me permitiré añadir, por su 
persona, un afecto t r i s t e , que me ha evitado 
despues pronunciar su nombre en mis polémicas 
por la defensa de la religión allí mismo donde 
sus doctrinas estaban en oposicion; con las que 
sustento. Hé ahí por qué me es en extremo peno­
so verme de nuevo obligado á combatirle. Mas lo 
h a ré , porque á ello mo impulsa un deber impe­
rioso. Todas las razones, en efecto, que me ha­
bían determinado á rechazar en 18í)3 la candida­
tu ra  de M. L i t t r é , subsisten hoy, con más fuerza 
aun, puedo decirlo . por los sucesos que mañana 
esta candidatura puede producir.

Habia combatido en él el materualismo , el 
ateísmo,, el socialismo. Todo creyendo que tenia 
una ceguedad que yo creía sincera, persuadido de 
la imposibiHdail de que pudiera ser admitido en 
la Academia un escritor en cuj’as obras no se 
veia más que una infatigabls propaganda en fiV- 
vo rde  estos errores fúndam entaies, y una con­
tinua guerra contra todas las'primeras verdades, 
sin las cual&s ninguna .sociedad puede existir. 
Me parecía que conceder un asiento en la Aca­
demia al apóstol, de las doctrinas má.s subversi­
vas de todo órden religioso , moral y  social, era 
elevar un pedestal á esas mismas doctrinas , y 
ensanchar de este modo la autoridad de unft es­
cuela, cuya influencia sobre los obreros y la ju ­
ventud contemporánea ha sido desa.strosa.

Se ha dicho que el materialismo y el positivis­
mo no eran cuestiones de actualidad en Francia; 
que híuje odio años, el positivismo desplegaba su 
bandera, y que entonces habia sido necesario 
recojerla; pero que hoy esta cuestión no es peli­
grosa; pero Francia no tenia por qué alarmarse; 
que este peligro volverla quizás, y que entonces 
ss vería cómo debia afrontarse; que hoy lo que 
intéresa saber es" si la forma de Gobierno ha  de 
ser republicana ó monárquica; que Francia no se 
ocupe de otra cosa, y que en todo tiempo es ne­
cesario tomar las cuestiones tales como sean.

Yo he contestado: respecto á mí, no puedo 
aceptar la doctrina en estos términos, ni ver allí 
la verdad de la situación.

Por mi parte, lo que me interesa ante todo, y 
creo que eso importa tam bién á mi país, no es 
que r^rancia sea republicana ó monárquica (se­
guramente yo tengo en es to , como cada uno, 
mis preferencias); pero que sea rep.iblicana ó 
monárquica, lo que im porta es q u e , m onar­
quía ó república, no sea ni materialista ni socia­
lista; que no descienda más de lo que ha descen­
dido, que no vuelva á caer en el abismo de que 
una vez se ha librado.

Esta es la cuestión y el peligro que veo; y por 
ello soy contrario á la elección de M. Littré. Ella 
seria á mis ojos de gran valor para el materialis­
mo y el socialismo, elevándolos en la persona de 
su jefe, intelectual y moralmente, tan  alto como 
puede hacerse.

Pero me han dicho que M. Mittré lia modifica­
do sus opiniones.

Yo no sé que haya modificado dos do ellas.— 
Conocéis la primera: M. L ittré  habia escrito que 
era preciso qu itar á toda Francia el derecho del 
su'.'ragio universal, y conferirle únicamente á los 
obreros de París, que por sus conocimientos, su 
vigor y su  desinterés, eran solo capaces de tomar 
sobre sí la dirección de los asuntos, y que era 
preciso, por este medio, liacer de París el gran 
elector para tona Francia.

Esta prodigio.sa opinion, que era la de m ou- 
sieurCompte, el maestro de M. Littré, M. Littré 
la lia modificado.

La segunda modificación, e.s h;iber e.scrito re­
cientemente á propósito d i las posibles renova­
ciones parciales de la Asamblea nacional, que, 
si estas renovaciones se verificaban en sentido 
monárquico, era preciso ceder en ello; que la re­
pública no estaba sobre Francia, sino Francia 
sobre la república.

Esto 80 sabe positivamente; por mi parte, no 
jiiedo estarle muy reconocido. Imponer la repú- 
)lica á la Francia á pesar suyo, es mía aberra­
ción tan monstruosa, que esta modicacion me 
parece un mérito muy vulgar. Aparte de estos 
dos puntos, M. Littré no ha modificado nada de 
sus doctrinas, ni en nada ha debilitado su pro­
paganda atea, materialista y socialista.

Y las pruebas de lo que digo, y que voy á po­
ner de manifiesto, las encuentro en los escritos 
que todos los dias publica, al pre.sente, en su 
gran y principal órgano que se titu la L'<, Filoso­
f í a  P ositim \en  esta revista es en la que, despues 
de muchos meses, psrsiste en ser más que nunca 
el jefe de la gran escuela del materialismo en 
Francia, y el del socialismo, más terrible, más 
activo, más perseverante.

A los textos antiguos, señores, yo uniré los 
textos nuevos, los textos de ayer, y vereis la per­
fecta y amenazadora identidad de doctrin;is.

I.

El materialismo, no por doctrinas seguras, fi­
losóficas,—me causaría vergüenza darlas este 
nombre,—sino por fórmulas positivistas, es de­
cir, según las espresiones mismas de mi ilustro 
contrario, por las fórmulas m aterialistas más 
crudas, por el método y los procedimientos ma­
terialistas, ha pervertido la juventud  de las es­
cuelas y los obreros de París.

M. Littré rechaza á Dios absolutaniínte; de­
clara que es una ficción, una hipótesis, una pura 
y vana suposición, sin certidumbre ninguna ni 
realidad.

Una hipótesis, sea teológica, sea filosófica; por 
que los ^ s i t iv is ta s  repelen la filosofía racional

como la religión; todo dogma filosófico, como to­
do dogma religioso;

Una hipótesis inútil, y sin la cual se explica 
todo; el origen del mundo, el del hombre;

Una hipótesis imposible, que la ciencia'contra- 
dice y destruye.

Para M. Littré , Dios no está solamente fuera 
de la ciencia, es antipático y contradictorio á la 
ciencia; la idea de Dios no corresponde a nada 
existente; Dios no es nada.

fin consecuencia, M. Littré y su escuela intro ­
ducen de lleno en toda ciencia el ateísmo y el 
materialismo más absoluto; y, despues de haber 
hecho asi la educacioH, la ciencia y el espíritu 
humano ateos, quieren hacer á to la la sociedad 
atea, destruyendo todos los cultos, todas las re­
ligiones, para su stitu ir  al culto de Dios la idola­
tría de la Humanidad; la Humanidad que es, se­
gún ellos, la suprema existencia, el solo objeto del 
culto.

Esto es, señores, por lo que respecto de tales 
doctrinas M. de liomusat decia, en un libro de 
Filosofía religiosa-, «Un esfuerzo agresivo se ha 
intentado en estos últimos años contra los prin ­
cipios fundamentales de las creencias comunes 
á todas las naciones, en favor de lo que es preci­
so llamar brutalmente con el nombre de ateísmo.»

Hé aquí sobre este punto capital algunos tex ­
tos de M. L ittré , entre otros mil:

«La idea de un ser teológico, cualquiera será 
una hipóte.sis inútil en adelante.

»El régimen teológico (la creencia en Dios), 
que fué el régimen de inicial de la Humanidad, 
toca á su fin.

«El espíritu positivo ha cerrado sucesivamen­
te todas las salidas al espíritu teológico y m eta- 
físico.»

»Las ciencias so muestran cada vez más con­
tradictorias é incompatibles con las concepciones 
dcl sobrenaturalismo.

-íl.os seres teológicos tenidos por reales no tie­
nen existencia más que en el espíritu. Las idea- 
lizacione.s teológicas no fueron nunca más que 
llcticias.

»Las ciencias han deshecho toda teología.
»El nuevo dogma elimina positivamente todas 

las voluntades sobrenatarale.s conocidas bajo el 
nombre de Dios y de Providencia.

»E1 nuevo dogma nos revela una grande y su ­
prema existencia: la Humanidad.

»La Humanidad llega á ser su Providencia 
misma, despues de haber sufrido largamente por 
haber contado dsmasiado tiempo con otras pro- 
vid'mcias im aginarias.

>>No nos queda más que retirar los últimos ve­
los, y tomar decididamente la- Humanidad por 
ideal de nuestros pensamientos, por objeto de 
nuestros r;'gocijos.

»Por lo demás, M. Líttr,?, pidiendo sustitu ir  la 
Humanidad á Dio.s, y el euUo de la Ham anidad 
al culto de Dios, no hacia m ás que reproducir la 
idea fundamental de M. Compte.

»La Humanidad, escribía este, se sustituye á 
Dio.s, sin olvidar jam ás sus servicios provisio­
nales.

»La Humanidad sola debo, reparar la impoten­
cia de Dios.>>

M. Compte declaraba aun «en nombre del p a ­
sado y  del porvenir, atrasa-ios y perturbadores» 
á todos aquellos que creen en Dios, «.sean católi­
cos; protestantes o deístas.¡>

Llegaba, en fin, hasta pedir < para el culto pú ­
blico de la Humar>dad,» la iglesia de Santa Ge­
noveva; «Ningún escrúpulo puede impedir que 
el Panteón se consagre á su verdadero destino.»

Y M. L ittré , hablando de la adoracion de la 
Humanidad, exclamaba: «¡Poetas, ella os pedirá 
cantos; pintores, ella os pedirá cuadros; arqu i­
tectos, ella os pedirá templos!>>

Mas tarde, escribía un prefacio aprobativo para 
un Estudio de filosofía positiva, en el cual el au­
tor ueclaraba la idea de Dios «tan anárquica có­
mo retrógrada;» mientras que otro escribía al 
mismo tiempo: «La idea de Dios está ya bastante 
conmovida, necesario se hace darle los últimos 
golpes.»

Estos son los textos antiguos; pero M. Littré, 
aun hoy, no escribe un artículo en que estas 
mismas negaciones de Dios, estos mismos a ta ­
ques, á lo que él llama las concepciones teológi­
cas y mctafisicas, no vuelvan á enconiH'arss. En 
la ÍHlosofía positiva—él es su redactor más asi­
duo y más fecundo , los_ dos últimos números 
contienen hasta ocho artículos firmados por él,— 
á cada página, el ataque contra la teología y la 
filosofía, es decir, contra la ideada  Dios, rea­
parece.

Así, declara que el orgullo teológico ó metafí- 
sico «cree conocer el niundo en su principio, y 
no le conoce;» lo que significa que por orgullo 
lo s  teólogos y los rtló.3ofos creen que el mundo 
tiene á Dios por autor.

Según él, queda demostrado que Dios no es 
otra cosa que una hipótesis, y  nosotros no sabe­
mos si existe ó no. M. Littré afirma lisamente 
«nuestra incapacidad, esperimentalmentedemos- 
trada, nos hace una concepción del mundo , que 
no es otra cosa que una hipótesis. )

«Se hace preciso , dice recientemente, que la 
concepción positiva del mundo sea um versal­
mente adoptada;» la concepción positiva del 
mundo, es decir, la concepción del mundo fuera 
de toda idea de Dios.

¿Y por qué, según M. Littré, esta concepción 
no está univcrsalmente adoptada? Porque «la 
concepción teológica tiene aun un gran número 
de espíritus, la concjpcion metafísica tiene m u­
chos otros , y las dos ocupan oficialmente el 
puesto de directoras y ensañantes.» Puesto usur­
pado y,triste, toda vez que es el que impide, se­
gún  lil. Littré, la concepción positiva y atea del 
mundo entrar en la enseiianza oficial.

Lo que es preciso , pues , y lo que pretende 
M. L ittré , es que las concepciones teológicas y 
ilosóficas sean aniquiladas y reemplazadas por el 
ateísmo.

De este modo se preparará «este nuevo estado 
mental,» de que habla continuamente M. Littré, 
«que llama un nuevo régimen social.v Porque, 
según él, siempre en estos artículos, fechados 
ajei* mismo, las ideas teológicas y filosóficas, so ­
bre las cuales descansan las antiguas institucio­
nes sociales, son absolutamente estériles é inca­
paces de fundar nada para lo porvenir.

«Habiendo sido, dice, impotentes para conser­
var, son impotentes para re.^taurar.»

V, co.sa incroible, pero que tengo, sin embargo, 
á la vista; en esta «impotencia do antiguas doc­
trinas,» M. Littré encuentra la pñieba en los crí­
menes mismos, cuyo ateo socialismo acaba de es­
pantar al mundo: «El filósofo d̂ , la escuela posi­
tiva, escribe, se persuade cada vez más, que las 
doctrinas antiguas son impotentes, puesto que 
han permitido á los hombres llegar á este grado 
de anarquía.» Debo confesar aquí que he encon­

trado un auilaz poder de ceguedad. Así hemos 
visto nosotros el socialismo ateo puesto en eje­
cución; él ha profanado los  ̂ teimplos, derroctóo 
los monumentos, asesinado á los re h en e s ,  iacbn- 
diado á París. Pe^o no le acusa á él M. Littré; 
acusa á «las antiguas doctrinas, que han d ‘jado 
llegar á los hombres á este grado da anarquía.» 
Pero hace cuarenta años, desgraciado escjítor, 
que estas antiguas doctrinas, vos y vuestra  e.s- 
cuela trabajáis por destruirlas, que vos predicáis 
infatigablemente el materialismo y el socialismo, 
que vos alistais ^n él á la juventud y á los obre­
ros: ¡y os asombrais que las antiguas doctrinas 
no hayan podido cont ener á aquellos cuyos frenos 
habéis roto, haciéndolos materialistas y socialis­
tas ateos!

Y esto no es bastan t í  para vos: vuestro dolor 
es no haber aún hecho los altos puestos ateos y 
socialistas; vos lamentais que «los hombres que 
ocupan los altos puestos pertenezcan á las ideas 
teológicas, ó metafísicas, ó fragmentarias, que 
les disponen mal para una instrucción positiva y 
enciclopédica.»

Y entonces todos vuestros esfuerzos continúan 
para destruir en todas partes las creencias reli­
giosas y filosóficas á fin de renovarle todo ; las 
opiniones, las costumbres, las instituciones, en 
sentido de vuestro ateísmo.

La filosofía positim  pide que «las opiniones, 
las có.st'inibres, y las instituciones manen en 
adelante del nuevo principio,» que es la concep­
ción científica del mundo, en el exterior de to la 
idea de Dios.

Esos son, señores , los textos de ayer. Tal es 
aún, al presente, el ateísmo de M. Littré.

(Continmrá.)

PARTE O FICIAL.

Instriicciones áprodadas por S. M. & fin  de dar 
cxmylimiento á lo prescrito en. el art. 8.“ del 
real decretode 3 de F ebrerodelSli determinan­
do el personal de que se ha de componer sii cuar­
to militar y servicio que ha de prestar.

1.“ Kl cuarto m ilitar del réy secompondrá de: 
Un jefe.
Un primer ayudante de campo, segundo j«je. 
Seis ayudantes de campo.
Un secretario.
Doce oficiales de órdenes.
Las comiianias de Guardias del rey.
Un director de la real armería.
Un comandante de las reales falúas.
2.” El cargo de jefe del cuarto m ilitar será 

desempeñado por un  capitan general ó teniente 
general del ejercito.

3.° Es uno de los dos jefes superiores de pala­
cio, y precede al mayordomo mayor cuando ten ­
ga mayor antigüedad de nombramiento.

4.“ Al jefe del cuarto m ilitar le corresponde: 
Velar por la seguridad de la persona del rey. 
Acompañarle en todos los actos militares y

fnnciones de etiqueta.
Presidir en caso de enfermedad las jun tas  de 

facultativos, dando parte al Gobierno.
Despachar con el rey, recibir directamente to ­

das las órdenes que sobre cualquier asunto ten-i 
;a que darle, y trasm itirlas á quien correspon- 
,a. Recibir las solicitudes de audiencia y estar 

presente en ellas.
Recibir en general toda instancia, exposición 

ó memorial que sobre cualquier asunto se diri­
jan á S. !M. , dando la tramitación que corres­
ponda.

Mandar el cuerpo de guardias del rey en cali­
dad de director general.

Distribuir el servicio de los ayudantes de cam­
po y oficiales de órdenes.

Dar las órdenes convenientes á la guardia ex­
terior del real palacio.

5.® El primar ayudante de campo será un ofi­
cial general d^l ejercito con carácter de segundo 
jefe del cuarto militar , subdirector de guardias 
y destinado á sustitu ir  al primero en .usencias 
ó enfermedades.

6.“ Los seis ayudantes de campo del rey serán 
do la clase de oficiales generales.

7." Los 12 oficiales do órdenes pertenecerán 
por mitad á las clases de teniente coronel y co­
mandante.

8.“ Unos y otro.? dependerán directa y exclu­
sivamente del jefe del cuarto m ilitar, de qui:u  
reciben las órdenes para el servicio.

9." Los oficiales de órdenes desempeñarán 
este cargo como una comision honorifica por el 
tiempo hmitado de dos añ o s , al cabo de los cua­
les ó antes, si recibiere i ascenso, volverán al 
cuerpo de donde proceden.

10. A fin de que el nombramiento de oficial 
de órdenes imprima desde luego al cargo la dis­
tinción que en lo sucesivo lo ha de enaltecer, el 
jefe del cuarto militar, cuando ocurra vacante, lo 
participará al ministro de la Guerra ó al de Ma­
rina para que presente una propuesta de los seis 
oficiales de la clase de la vacante que i.onsidere 
más aptos, entre los cual.’s hará S. M. la elec­
ción.

11. Kl ministro de la G uerra, compulsando 
detenidamente los antecedentes que existen en 
su dependencia, cerciorándo-i3 por medio de las 
Direcciones generales, y completando, si es ne- 
Císario, sus informes por los q u ed en  los jefes 
inmediatos y hasta sus propios compañeros, cui­
dará de pre.sentar en su propuesta oficiales que, 
por la pública notoriedad y por sus hojas de ser­
vicios , sobresalgan visiblemente en va lo r , apti­
tud, aplicación, conducta y mérito.

La cruz de San Hermenegildo, la de San Fer­
nando por juicio contradictorio, brillantes he­
chos do guerra, notables trabajos cíentífijos, 
rasgos de carácter y entereza, todo aquello, en 
fin, que rebase el nivel general, deben contarse 
entre las condiciones precisas para ser incluido 
en la propuesta.

12. Las 12 plazas de oficiales do órdenes se 
distribuirán entre las diferentes armas en la s i­
guiente proporcion: tres de teniente coronel y 
tres de comandante para infantería y caballería 
(comprendiendo sus instituto*';; una de teniente 
coronel y otra de comandante para artillería; una 
también de cada clase para marina, y una res­
pectivamente para ingenieros y estado mayor 
que alternarán en las dos clases, tomando aquel, 
como caerpo más antiguo y numeroso, el primer 
turno de la de teniente coronel.

13. En los primeros dias de cada año, á par­
tir  del entrante, los oficiales de órdenes se rele­
varán por mitad.

14. Totlo oficial de órdenes al recibir ascenso 
sale dcl cuarto m ilitar sin opcion á volver hasta 
despues de trascurrido un plazo que no ha de 
bajar de dos años.

1.5. Los oficiales de órdenes, al volver á sus 
cuerpos respectivos por cesación reglamentaria, 
conservarán, cuando S. M. se ios concediere, los 
honores y  prerogatj vas de aquel cargo, usando 
el distintivo sobre el uniforme.

1(5. Se.formará'en el cuarto m ilitar un gabi­
nete topográfico y un biblioteca, tanto para el
u.so personal de S. M-, como para el de los indi- 

I viduos que componen aquel y en general de to- 
: dos los del ejercito á quienes S. M, concediere 
' permiso'. Fuera de los donativos de libros y m.a- 

pas con que S. M. los aumente, el gabinete y la 
biblioteca se .sostendrán por medio de un capi­
tulo especial que se abrirá en el pr&supue.sto de 
la real casa.

17. Un reglamento interior determinará loa 
deberes, funciones y atribuciones de cada clase, 
y  explicará detalladamente su respectivo .ser­
vicio.

Madrid, l .°d e  Enero de 1872.—Aprabado por 
S. '^ .—Buenaventura Carbó.

PARTE EXTRANJERA.

Dice un periódico:
«.lunque con la partida del príncipe de J le t- 

ternich, exigida por M. Thiers, el imperio ha 
perdido un amigo .seguro en él cuerpo uiplomá- 
tico acreditado en Francia, la cansa imperial ve 
su compensación en el nombramibnto del prín ­
cipe Orloff, nuevo embajador de Rnsiá en París, 
Este distinguido ganeral, herido en Crimea, t i e ­
ne sin embargo gran predilección hacia Napoleon
III, y en esta parte se cree representa los sen ti­
mientos del czar Alejandro, que no ve con g u s ­
to la república en Francia.

Dícese que Thiers desea también el reemplazo 
del caballero' N'igra, embajador de Italia, y del 
barón Bey^ns, que !o es de Bélgica. Lo que debe 
querer es un Gobierno qué inspire ¡confianza n la 
Europa y dé estabilidacl á Francia.

El desacuerdo entre la comision de Hacienda 
de la Asamblea francesa y el Gobierno es com­
pleto, habiendo venido á complicar la situación 
n a  accidente de forma. La comision ha agitado 
la cuestión de sí habría que nonibrar una nueva 
comision para los presupuestos de 1873, puesto 
qué la comision encargada de examinar los pro ­
yectos actuales es en realidad la comision de 
hacienda de 1872.

El p'i’oyecto presentado por M. Julio Simón á 
la éomision de la Asamblea francesa sobre ins­
trucción primaria ha sido desechado en su to ta ­
lidad por aquella. La comision piensa formular 
ella misma otro proyecto, á fin do que la grave 
cuestión de la enseñanza sea resuelta lo antes 
posible.

La comision de instrucción primaría ha nom­
brado pressdente á monseñor Dupiinloup, vice­
presidente á M. 'de Corcellé , y secretario á M. de 
ilíchemont.

I Se dice que el duque de Aumale está prepa­
rando un gran discurso sobre la .cuestión militar; 
)crq el interés de la discusión será aquel dia en 
a Cámara más político que militar. Al duqne de 

Aumale contestará M. Thiers.

Leemos en la Gaceta Je Moscou, las siguienti>s 
frases que pintan con vivo colorido la horrible 
corrupción que reina en el carcomido imperio 
ruso.

«No sin profundo dolor y los más sérios tem o­
res observamos lo que es nuestra juventud. Des­
de la edad de doce años el niño cesa de creer en 
Dios, en la familia y en el E stado ; á los catorce, 
ensaya sus fuerzas en protestas prácticas; á los 
quince, se hace conspirador; á los diez y seis, es 
quizás criminal, y á los diez y siete años, arre­
gla sus cuentas metiéndose una bala en la cabe­
za. Tal es desgraciadamente la historia de m u­
chos de nuestros jóvenes.»

El reverendo Padre Félix ha sido encargado 
por el Arzobispo de París de pronunciar el ser­
món que en la ceremonia fáDebre por los solda­
dos muertos en defensa del órden y de la pátría, 
deberá celebrarse el dia 16 de Enero en aquella 
capital.

La Gaceta de Moscou, publica un notable artícu­
lo sobre las fuerzas navales de Rusia en el Bálti­
co; y añade que si el Gobierno no toma las m edi­
das necesarias para impedir la influencia de Ale­
mania, la escuadra rusa en el Báltico seria tan 
inútil como lo fué en otro tiempo la del m ar Ne­
gro, pues aquella produce tan aoundantes recur­
sos, que en muy poco tiempo podría crearse una 
flota, con la cual solo la escuadra inglesa pudie­
ra medir sus fuerzas.

Leemos en Qa:zetle des Elrangers de Viena del 
primero de Enero :

«Los Sres. Beust y Bísmark se han dado la 
mano.

La comunidad evangélica do E ger, acaba de 
recibir como regalo un gran cáliz de plata con la 
inscripción siguiente: Oferta á la iglesia de Eger 
por el príncipe de Bismark y el conde de B^ust 
el ló de Octuore de 1871.»

Esté hecho, dice un diario extranjero, no nece­
sita comentarios.

Sa ha declarado una huelga en los estableci- 
mieatos de Selaiguaux y Vécin de bastante con­
sideración, sobre cuyos puntos se han dirigido 
tropas.

En el impulso que el Gobierno aleman im pri­
me á la reunión de fuerzas de mar y tierra, con­
sagra á 1 as primeras todos sus cuidados y acti­
vidad.

St) ha celebrado en I.ansana una gran manifes­
tación en honor de los soldados muertos alli d u ­
rante su internación.

Se calcula en 0,000 el número de personas que 
con bandera tricolor enlutada y con música asis­
tieron al acto, dando una prueba de afecto á loi 
soldados franceses que murieron en aquel país.

Una delegación ciel ministerio de Estado asis­
tió á la inauguración del monumento fúnebre 
que.se ha erigido en el cementerio.

Ayuntamiento de Madrid



EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.

M.VDRID, 11 DE EXERO DE 1872.

-: >'ÜESTRA POLÍTICA EXTERIOR.

E n términos breves y sencillos, con toda 
franqueza y claridad, vamos ¡l exponer nues­
tra  política, no como un nuevo programa, 
sino como repetición, hoy más que nunca 
oportuna, del invariable tema de nuestro pe­
riódico. Oportuna, decimos, más que nunca, 
porque indudablemente si la  política revolu­
cionaria que impera en España, considerada 
en sí, no es más que un conjunto de miserias 
y pequeneces en las cuales hasta  vergüenza 
da fijarse, siquiera un momento; considerada 
como grupo de síntomas, está indicando la 
descomposición, la  disolución inevitable de 
las situaciones creadas <3 que puedan crearse 
por el motin de Setiembre. E l heredero for­
zoso de estas situaciones ha  de ser aquel que 
m d o r preparado se halle á recibir el legado.

Tratándose de política general, suele ha - 
cerse la  división de política interior y  exte­
rior; y  aunque realmente para la comunion 
católico-monárquica nada de lo que en el 
órden social acontece puede considerarse co­
mo extranjero, nosotros respetaremos y  se­
guiremos para mayor claridad del asunto la 
costumbre establecida.

Principiaremos por la parte extranjera.
Es una verdad amarga; pero es aí fin y  al 

cabo una verdad, que el catolicismo, que haca 
cuatrocientos años contaba con la inmensa 
mayoría de los Estados europeos, con todos 
ellos, á excepción de Rusia y Turquía, hoy 
los ha  perdido todos en términos de no exis­
tir eii Europa un solo' Gobierno digno de lle­
var el nonibre de católico. Hay monarcas 
que se sientan todavia en el trono por dere­
cho hereditario; hay Gobiernos, que aunque 
no monárquicos, son tradicionalistas; el de 
Suiza, por ejemplo, y  en rigor el d j la Gran 
Bretaüa, que es más bien aristocracia que 
m onarquía; hay naciones accidentalmente 
regidas por ministerios católicos; poro los E s ­
tados católicos han desaparecido ya.

Perseguidores de la Iglesia son, por el con­
trario, la Italia saboyana, Rusia cismática, 
Prusia cesárea, y más ó ménos embozadamen­
te, todas las naciones liberales.

So encuentra todavia a lgún monarca que 
personalmente es católico de corazon; si el 
emperador de Austria y  rey do H ungría g o ­
bernase los pueblos en que reina, piadosa­
mente pensando restablecerla el Concordato 
con la Santa Sede, y  no miraría con indife­
rencia la usurpación triunfante y  las legiti­
midades caidas; pero Francisco Josd ha di­
cho más do una vez á un ilustre personaje: yo 
soy emperador y  rey en cuanto obedezco" á 
los Gobiernos liberales que me veo precisado 
á  nombrar; para seguir reinando, tengo que 
seguir prescindiendo de mis sentimientos y  de 
mis simpatías personales.

No hay  que esperar, pues, ningún apoyo 
de los Gobiernos; no hay que buscar en ellos 
alianzas, porque todos nos son hostiles.

Pero ha surgido en cambio para  el Catoli­
cismo una fuerza nueva, nacida del seno mis­
mo del cáos revolucionario.

No puede negarse que la  tendencia univer­
sal, el espíritu dominante de la edad presente 
es la democracia. Todos los Gobiernos son 
hoy, mejor dicho, quieren ser ó popula»es ó 
cesáreos, dos fórmulas distintas do un mismo 
principio, del principio democrático. No p u -  
diendo ser hoy realista el Catolicismo, sino 
con los principes legítimos privados de sus 
dominios, ha  comenzado á mostrarse como 
fuerza social, dentro de esa misma democra­
cia cesárea ó republicana que ha brotado de 
las entrañas de los siglos para  hacerle 
guerra.

Es este un fenómeno digno de meditación 
y  estudio para lo's hombres pensadores. Antes 
existían pueblos católicos, llenos de fé, que 
hacian prodigios á la voz do un Pelayo, de 
un Podro el ermitaño, de un Colon, ó do un 
Hernán Cortés; hoy más ó ménos mermadas 
existen esas muchedumbres católicas derra­
madas por toda la redondez de la tierra; pero 
existen con vida propia, sacando de sí mismas 
su fuerza, sin esperar el impulso de los Go­
biernos, sin pedirles á estos más que libertad, 
la libertad para el bien, igual, exactamente 
igual, idéntica á la que los Gobiernos, contra 
todo derecho, otorgan al mal. Existen, pues, 
democráticamente esas fuerzas católicas que 
antes se completaban con la fuerza de los Go­
biernos.

Dónde están esas fuerzas, cómo se inician 
y  se forman y se extienden y  van adquirien­
do energía y  preponderancia, es excusado 
repetirlo aquí. Precisamente es esta la parte 
de nuestro periódico á que damos mayor im­
portancia, la que la tiene en realidad, y so­
bre todo, la que más dulces consuelos y  es­
peranzas infunde á los lectores de E l P ens .v-  
MiEN'To. Esas fuerzas están en todo el globo, 
)arten de la ciudad y  recorren el orbe, como 
a beudicion del Vaticano. Esas fuerzas están 

en la Australia y en las dos Américas, adqui­
riendo vigor en la g ran  república del Norte, 
enseñoreándose de -varias repúblicas del Sur. 
Esas fuerzas se han reconocido á sí propias 
en los principales estados de Europa, y se or­
ganizan en Bélgica, en Holanda, en Suiza, 
en Alemania, en Francia, en Italia, en In g la ­
terra. Pronto hemos de ver y  palpar los re ­
sultados de esa organización ; presto hemos 
de ser testigos de maravillas.

Pues bien, en esas fuerzas vivas, ingentes 
y universales, tenemos los católicos españo­
les nuestras alianzas naturales y seguras, que | 
no nos faltarán jam ás, que no pueden faltar- i  

nos en tanto que las busquemos como católi­
cos y para nuestro supremo fia social, que es 
el triunfo del Catolicismo, la  libertad de la 
Iglesia.

Organizadas libremente en cada pueblo y 
unidas entre sí por medio de esa alianza ínti­
ma, cordial y  divina que se llama caridad, las 
fuerzas católicas podrán muy luego reclamar 
en justicia á los Gobiernos, darles la ley por 
la que los actuales Gobiernos generalmente 
se rigen, y  llegar á ser Gobierno con todas 
sus condiciones de legitimidad y de princi­
pios.

Nuestra política exterior queda, pues, t ra ­
zada con estos antecedentes: buscar la alian­
za de todas esas democracias católicas. Y 
nuestra política interior también: hacernos 
dignos do esa alianza.

Busquemos primero el reino de Dios y  su

justicia, pues escrito está que todo lo demás 
se uos dará de añadidura.

Pero de esto hablaremos otro dia.

P A I S  C O N Q U I S T A D O .

Esto , y  nada más que esto es todo pueblo 
sngeto al yugo liberal. Esto es España desde 
que la domina el liberalismo, y principal­
mente desde la revolución de Setiembre que 
éd su apogeo y  desarrollo. Aquí se ha derri­
bado todo , se ha destruido todo, se han es­
parcido por doquier escombros y  ruinas, pero 
nada se la  levantado.

Esto es natural: aquí uo se ha tratado más 
que do hacer almoneda de la España antigua 
para que cada cual se llevára por poco dinero 
lo que á cada cual le acomodára. Aquí uo se 
ha pensado más que en subir al poder cuan ­
do se estaba caido ó en aprovecharse bien de 
él en llegando á lograrle.

Rotos todos los vínculos sociales, desapa­
reciendo por consiguiente to la  verdadera idea 
de patria, y  no siendo el Estado, ni el ( ío -  
bierno, otra cosa que un enemigo al que to ­
dos tienen derecho á combatir, ó un extraño 
que cada uno puede y  debe explotar, todo el 
pensamiento político de los liberales se redu­
ce á esta frase, que ya corre como axioma 
entre el vulgo: «En llegando los mios me ar-  
reglo.» Y claro es, como en llegando los sii-  
yos han de sec combatidos por otros que más 
tarde ó más temprano lograrán derribarlos, 
lo que importa no es gobernar bien ó mal, 
sino redondearse y  hacer negocio en pocos 
dias, que, la ocasión la pintan calva, y luego 
el que venga a t r á s , el que tome el poder en 
arriendo por unos cuantos m eses, ó unas 
cuantas semanas ó unos cuantos dias que 
arree.

E l partido que está en turno, el Gobierno 
semanero, se presenta en el Congreso, y  ya 
sabe que si pierde una votacion se acabó el 
ministerio, y  que ha de tener siempre delan ­
te de sí una minoría que dirá que sí á todo
lo que el Gobierno diga que nó, y  dirá que 
nó á cuanto el Gobierno diga que sí, sin 
más que porque es minoría, y siéndolo, es me­
nester decir siempre lo contrario de lo que el 
ministerio diga.

Ahora bien; ¿qué es lo que hará  el Gobier­
no? Lo que le dicta el instinto de conserva­
ción no es ocuparse en cosas que importen 
al país, sino en .las que á él importen; lo que 
hará será tener mayoría á todo trance, cues­
te lo que cueste, y para eso es menester com­
prarla, es decir, dar á los que le apoyan lo 
que, á no tenerlo, buscarían en la  oposicion.

Pero supongamos que á un ministro se le 
ocurre pensar más en el país que §n sí mis­
mo, y  que toma por lo sério el hacer econo­
mías. Pues entonces sucederá que aplaudirá 
el país, que dirá, este ministro me conviene; 
pero como para hacer economías no se puede 
ser espléndido con la mayoría que apoya al 
ministro, le faltará la mayoría, y  parlam en­
tariamente el ministerio aplaudido del país 
tendrá que retirarse porque le rechaza la re -  
jiresentacion nacional.

¿Es esto absurdo? No; esto es simplemente 
parlamentario.

Volviendo ahora la cuestión por pasiva, su­
pongamos que un diputado de la minoría 
presenta una proposícion de ley excelente. 
La justicia, la razón, la conveniencia dicen 
que la  proposicion debe votarse. Ya está la 
Cámara dispuesta unánimemente á ello, cuan­
do se le ocurre á un ministro levantarse y 
decir: señores, el ministerio hace la votacion 
de esa proposícion cuestión de Gabinete. E n ­
tonces oiremos decir al diputado de la  m a­
yoría, que antes se hallaba dispuesto á votar 
la proposicion: yo la votaría, no puedo negar 
que es justísim a y  de evidente conveniencia 
>ara el país; pero y a  ve V d . , el ministerio la 
la  hecho cuestión de Gabinete, y  no puedo 
ponerme en frente del ministerio.

¿Es esto haber perdido la vergüenza y el 
sentido común? No; esto es ser liberal.

De aquí resulta que todo está por hacer.
El tiempo se pasa en tales intrigüelas, y 

el país que sufre férula tan  irritante, queda 
abandonado. Véase sino lo que sucede en E s­
paña. Aquí tenemos una ley de matrimonio 
civil provisional, un Código penal provisional, 
es decir que, como si fueran bagatelas, provi­
sionalmente se decide de la suerte de una fa­
milia, y  provisiotialniente se condena á un 
hombre á cadena perpétua ó so le lleva al 
palo. Aquí tenemos una legislación mons­
truosa, un verdadero laberinto de leyes y  de­
cretos contradictorios que nadie entiende; 
aquí no tenemos administración de justicia; 
aquí no tenemos presupuesto; aquí no tene­
mos un plan fijo de enseñanza; aquí estamos 
COH el agua al cuello en la cuestión de Cuba 
y sin pensar sériamente en remediar los mel­
les de aquella colonia; aquí no hay adminis­
tración, ni órden, ni concierto; aquí cada 
cual hace lo que quiere y  las cosas marchan 
por su natural y  solo impulso, y sin embargo 
de esto aun no se han abierto las Cortes, y 
ya están hablando los periódicos liberales, 
zorrillistas y  sagastinop, ¿creerán acaso nues­
tros lectores que de los asuntos que han de 
ponerse á discusión? No; de lo que hablan, 
ya lo dice E l Argos-, hablan de si tíagasta ha 
de provocar la crisis antes ó después de vota­
da a presidencia. De lo que se ocupan es de 
ver los unos cómo se sostienen, los otros có­
mo les derriban.

Por supuesto, que no nos llevamos chasco. 
Esto es lo de siempre.

Se abrirán las Córtes, se cerrarán las Cdr- 
tes; se volverán á abrir y  se volverán á cer­
rar; habrá elecciones ó dejará de haberlas por 
ahora; caerá el ministerio y  vendrá otro, y 
luego otro, otro y otro, hasta uno por dia, y 
habrán hecho su agosto, veinte, treinta, mil 
negociantes, y  el país irá de mal en peor, 
sin moralidad, sin leyes, sin admiaistracion, 
sin riqueza, sin nada, hasta que no quedando 
qué vender ni ^ué explotar, vengan otros á 
hacer vomitar á tantas sanguijuelas.

Este es un pueblo dominado por el libera­
lismo; país conquistado.

Los tres principales impugnadores que el 
dogma de la Infahbilidad tuvo en Francia, 
antes y  durante el Concilio, han rendido su 
razón ante las supremas decisiones de la Igle­
sia y acatado sus oráculos, libres de error. 
El señor Obispo de Orleans, el de Sura y el 
Padre G ra try , han declarado repetidamente 
que se someten á los decretos del Concilio 
Ecuménico, y  borran todo lo que en contra 
de ellos han  podido escribir, añadiendo el

primero que siempre había creído en la pre- 
rogatíva del Sumo Pontífice, declarado dog­
m a de fé.

Los impugnadores do la Infalibilidad pro­
ceden cristiana y  sábiamenta al humillar su 
razón á la enseñanza de la Iglesia y  su p ru ­
dencia á la prudencia del Concilio*. Nadie es 
mfijnr juez que e.ste y  la Santa Sede para de­
cidir de la oportunidad de las decisiones doc­
trinales.

Sometidos á ellas los ilustres Obispos y  el 
Sacerdote cita-Io, falcaba que la facultad de 
teología de París, cuyo decano es el reveren­
do Sr. Maret, hiciese pública declaración de 
no conservar restos de sus doctrinas anti in- 
falibilístas, y  esto, por fortuna, acaba de su ­
ceder. Como recordarán nuestros lectores, la 
carta  del Sr. Maret, que hemos publicado re­
cientemente, decía que el primer acto do la 
facultad, al reanudar sus trabajos, seria con­
signar en sus actas la  sumisión de sus indi­
viduos á los decretos del Concilio, y especial­
mente al de la Infalibilidad Pontificia. Con­
forme á estos acuerdos, el abate Meric, al 
term inar su lección el dia 8 , hizo ante su a u ­
ditorio las declaraciones siguientes:

«No bajaré de esta cátedra, desde donde- hace 
cuatro años tengo el honor de enseñar la teolo­
gía, sin declarar que es un deber para los católi­
cos el someterse lealmente á los decretos del 
Concilio del Vaticano.

Hace algunos dias un ilustre Sacerdote d ir i­
gía al señor Arzobispo de P a r ís , desde el lecho 
del dolor, un homenaje de bienvenida y el acta 
cristiana de .su adhesión al dogma de la'infalibi- 
lidad pontificia, ü n  Sacerdote extraviado y llo­
rado de Alemania, antigua é implacable enemi­
ga  de la Iglesia rom ana, reprobó este paso que 
también responde al corazon de la Francia cató­
lica, y formuló dos objeciones coinfimes á la es­
cuela racionalista; no quiero dejar en vuestros 
entendimientos las dudas y tíniebl is que hayan 
podido suscitar.

Se dice: no basta borrar con ligera mano lo 
que escribístei.í, es preciso que vos mismo os 
refuteis. Una reiolucion soberana, añaden algu­
nos racionalistas, corta un debate imponiendo 
silencio; no ilustra la razón. liO que hace un 
raes era para vos un e rro r , no puede ser hoy 
verdad, vuestra sumisión es una abdicación del 
entendimiento, reprobada por la conciencia y a r ­
rancada por la autoridad.

Hé aquí la p rim era objecíon:
El entendimiento humano, señores, no es per­

fecto ni infalible en la investigación de las ver­
dades sobrenaturales, objeto de la teología. Des- 
pues de prolongado trabajo, de sabías y profun­
das msditacíones, de perseverantes investigacio­
nes ilustradas y faeilitadas, tal vez, por una ele­
vada inteligencia, el teólogo puede adquirir una 
certeza relativa y un conocimiento incompleto 
de la verdad. Por penetrante que sea su mirada, 
ni se eleva á mayor altura, ni va más lejos: no 
traspasa la barrera levantada por Dios.

La Iglesia católica enseña que un Concilio ecu­
ménico está asistido por el líspíritu Santo , y 
que sus decretos de fé son la palabra de Dios, 
que no se engaña ni engaña nunca. Tal es el es­
tado del teólogo en los conflictos que paree m 
surg ir entre la razón y la fé. La razón le da una 
certeza relativa y un conocimiento incompleto: 
una certeza absoluta y un conocimiento comple­
to acompañan á la té. El deber y el honor del 
teólogo consisten en preferir un conocimiento 
completo y una certeza absoluta á unconoci- 
mieuto incompleto, á una C:irteza relativa. El 
teólogo hrtoo u n  acto do fs, por el cual rocoiio- 
ce la fragilidad de su razón y la ciencia infinita 
de Dios. ¿En dónde veis, .señores, un acto de de­
bilidad, una abdicación dél entendimiento, una 
criminal cobardía? No.sotros que tañemos fé, de­
claramos que la sumisión es un acto de buen sen­
tido cristiano.

«Ua sabio matemático, el inmortal Cauchy, os 
dirá la verdadera razón de nuestra obediencia á 
la Iglesia. «El sabio debe rechaz.ir sin vacilar 
»toda hipótesis que esté en contradicción con las 
)>verdades reveladas. Este punto es capital, no ya 
»en interés de la lieligion, pero también en inte- 
»rés de la ciencia, puesto que jam ás la verdad 
»puede contradecirse.»

»Pero se nos dice que el Concilio, no era libre. 
¿En qué se distingue un pseudo-concilio de un 
Concilio? lista objecion es antigua, y de.5dí el 
Concilio de Efeso la han repetido todos" los here­
jes en los momentos importantes de la historia de 
la Iglesia.

»Me dirijo á los Obispos, testigos auténticos 
del Concilio Vaticano , y los digo: ¿éraís libres 
)ara hacer un acto moral, definiendo la Infalibi- 
idad del sucesor de Peiro? Uasponded; es una 

cuestión de hecho. Poco importan las insm ua- 
ciones de una prensa anónima, ó tal cual folleto 
escrito con el amor de la polémica para conse­
guir mayor libertad. Seiscientos Obispos han 
firmado el decreto del Concilio-del Vaticano. Si 
no tenian la libertad necesaria á un acto moral, 
han hecho traición al mandato que habían reci­
bido de Dios, mentido á su conciencia, engañado 
á los católicos y envilecido su carácter; y ¿quién 
osará inferir á tantos Prolados respetables, acu- 
.saciones’que atraerían la severidad de la cólera 
diviua? ¿D ónde estaría la  Iglesia docente? ¿Qué 
seria de las promesas de Jesucristo?

»No, no han hecho traición á su mandato, ni 
engañado á los fieles. Han obedecido al deber, y 
dalo  testimonio, con su adhesión, de la libertad 
del Concilio del Vaticano.

»Lo presente, señores, es sombrío, y lo porve­
nir desafia las esperanzas de los más presuntuo­
sos. Cuando los nombres de ira y de sangre hau 
tenido el poder en sus manos, han elegi lo por 
rehenes y por mártires á hombres de conciliación 
y di; perilon. Darboy, Deguerry, Olivaint, Cap- 
tíer. Todo se prepara para una lucha suprema 
entre el bien, cuya hermosura no ha seducido á 
las almas, y el mal á quien la dulzura no ha he­
cho desaparecer. Estrechemos nuestras filas en la 
unidad é integriilad de nuestras creencias cató ­
licas. ¡Dichosos los que sepan morir defendiendo 
la justicia y proclamando su féU

Decididamente los radicales votarán para 
la presidencia del Congreso al Sr. Ruiz Zor­
rilla, que obtendrá gran  mayoría de votos, 
según creencia general. El Gobierno , entre 
tanto, no ha designado candidato para aquel 
puesto, y  aun haría bien en no molestarse en 
hacerlo, puesto que tiene asegurada la  der­
rota. Los republicanos votarán con los radi­
cales, y  los carlistas, según E l  Tiempo, se 
abstendrán en la primera votacion y  apoya­
rán á Zorrilla en la segunda.

Excusado es añadir que el diario moderado 
habla de memoria respecto de los carlistas, 
cuando ai siquiera se sabe si acudirán ó nó al 
Congreso.

que ocupa con gran  contentamiento de los 
fronterizos.

Dice así ol diario unionista:

«Efectivamente, parece que ayer conferencia­
ron el presidente del Consejo de ministros y el 
jefe del cuarto del rey, general Gándara, sobre la 
índole y la tra.scendencia del reglamento del mi.s- 
mo, confeccionado por el ex-capitan general de 
las islas Filipinas. .

El Sr. üagasta parece que es de opinion que el 
tal reglamento no es de recibo; primero, porque 
tiene más de político que de doméstico, y se­
gundo, porque se elimina en ál á clases tan res­
petables como la de coroneles y capitanes.

Si se quiere evitar un conflicto, óigase al se­
ñor Sagasta.»

En otra parte añade e l mismo periódico:

«La cuestión de la servidumbre de palacio ha 
tomado tales proporciones, que ha hecho necesa­
rio que el presidente del Consejo intervenga en 
ella.

Con este objeto ha estado hoy en palacio el 33-  
ñor Sagasta, quien parece desaprueba, en el fon­
do y en la forma, el giro dado á este a.sunto por 
el jefí del cuarto militar de S. M.

No sabemos si el presidente del Consejo será 
poderoso á arreglarlo, ni si se prestará á ello el 
Sr. Gándara, cuyo prestigio y cuya fuerza que­
dan mal parados.»

La. conferencia de Sagasta con D. Amadeo 
duró más de una hora según La Correspon- 
iencia, la cual presenta «á punto do termi­
narse de una manera satisfactoria» ol con­
flicto de que hablamos. Pequeñez de peque- 
ñoces, y  todo peque lez.

Hace tres días que los diarios quo preten­
den pasar pasar por noticieros nos daban 
cuenta al por menor del nombramiento de 
los gobernadores de provincia; y  sin em bar­
go, ahora resulta que en el Consejo del lúnes 
apéuas se tocó este asunto, que en el del m ár- 
tes si bien se habló largamente sobre el p a r ­
ticular, nada se resolvió definitivamente, y  por 
último, que en ol de ayer miércoles tampoco 
debió terminarse esta cuestión importantísi­
ma para  los partidos y partidas que mero­
dean en España.

Según La Política , el Sr. Sagasta pone d i­
ficultades á la remocion de casi todos los go­
bernadores, que para él son inmejorables. To­
pete lucha en vano, y los demás ministros se 
encogen de hombres.

El mismo periódico cree probable que este 
asunto ocupe al consejo varios dias y  supone 
á los fronterizos disgustados de las habilida­
des de S a g a s ta , quejosos de que Topete no 
tenga la influencia debida en la m archa po­
lítica y  desesperanzados de salir bien de este 
grave trance.

Si las noticias de La Política  son exactas, 
no puede negarse que los fronterizos saben 
d isim ular, pues anoche precisamente des­
mentía E l A rg o s , muy ufano , á los diarios 
radicales quo se expresan en el mismo senti­
do que La, P o lítica , y  en prueba de su recti­
ficación citaba los nombres de dos nuevos 
gobernadores fronterizos los Sres. Cid y San- 
doval, aceptados por el Sr. Sagasta.

Todo esío .suponemos que importará bien 
poco á nuestros lectores, pero la política no 
da más de sí cuando los ministros no se 
atreven á moverse por temor de irse cada uno 
por su lado.

E l conflicto ocurrido en la servidumbre de 
palacio parece que va á desmentir aquello de 
que la soga se quiebra por lo más delgado. 
En efecto, por esta vez al ménos parece que 
la soga se rompe por lo más gordo, quo eu la 
servidumbre de palacio es el Sr. Gándara. El 
cual, á ser ciertas las noticias que á conti­
nuación copiamos de La Política, no le queda 
otro camino honroso que abandonar «1 puesto

Nuestros lectores conocen al por menor la 
política de nuestro país; formen idea de la 
administración por las siguientes lineas que 
copiamos de La Epóca:

«Varios periódicos se han ocupado del e.spec- 
táculo que hemos presenciado estos días, viendo 
en los sitios más públicos revendedores de bille­
tes de lotería que pregonaban la venta á gritos, 
mientras no se encontraba un solo décimo en las 
administraciones. Los revendedores han estado 
cobrando un duro de prima por cada billete, 
siendo muchos los que han despachado, pues ni 
un instante estaban desprovistos y satisfacían 
todos los p3dido3. En esto hay un abuso que de­
be corregirse, y esperamos que el director gene­
ral de rentas tomará las medidas oportunas para 
que no se repita.

Siempre ha habido revendedores; pero cerrarse 
las administraciones de loteríjis una semana an­
tes del sorteo, y venderse en las calles durante 
este período billetes á centenares, no ha sucedido 
nunca. El público hace comentarios poco favo­
rables que, tratándose de una renta del Estado, 
urge desvanecer.

Ayer, víspera del sorteo, se observó un fenó­
meno que llamó la atención. Hasta las primeras 
horas de la noche, los billetes abundaban en to ­
dos los sitios públicos ofreciéndolos los revende­
dores á docenas; pero al poco tiempo desap:ire- 
cieron como por ensalun, y solo se encontraba 
algún que otro décimo suelto. ¿Es que se ven- 
tlieron tos demás? Parece difícil y nadie lo cree, 
pues no hubo tiempo para ello; lo que no se sabe 
de fijo es qué destino se dió al sobrante.

Creemos que el director general de rentas ha ­
brá tenido noticia del general disgusto y adop­
tará las medidas necesarias para evitar abusos. 
Esa abundancia de papel en las calles de Madrid, 
fuera de las administraciones donde debe estar, 
forma singular contraste con la falta de papel y 
sellos que se advierte con frecuencia en los es­
tancos, cuyo surtido se de.scuida. La primera 
obligación de los altos funcionarios públicos es 
regularizar los servicios que tienen á su cargo, y 
hay que reconocer que los dependientes de la 
dirección de Rentas no están muy regulari­
zados.»

E s triste cosa que hasta  on los servicios 
más insignificantes de la  administración h a ­
yan  de cometerse abusos graves que den lu ­
g a r  á fundadas quejas del público. El direc­
tor de rentas está en el deber de aclarar la* 
verdad de los abusos y castigar sin conside­
ración al que resulte culpable. En toda cla­
se de asuntos debe el empleado evitar las 
murmuraciones, pero mucho más en aquellos 
que pueden ser objeto de inmorales especu­
laciones. Nosotros no culpamos á nadie, pero 
sí excitamos á quien corresponda á  que ave­
rigüe la verdadera causa de lo ocurrido, lo 
ponga en conocimiento del público, y  sea 
castigado el culpable si por desgracia hubie­
se criminal abuso en los hechos denunciados 
por La Epoca.

Aunque lentamente y luchando con g ran ­
dísimas dificultades, el Catolicismo va pene­
trando en los países danubianos, esclavos del 
cisma oriental. Kl celo y  actividad del reve­
rendo señor Ignacio Paoli, Vicario general 
de Bulgaria y  Obispo in  partibm  de Nicopo- 
lí, producen excelentes resultados, y  no que­
da sin fruto la semilla de la religión católica, 
arrojada por el infatigable misionero.

Tal vez recordarán nuestros lectores una 
carta  de Bucharest, que publicamos hace

algunos meses y  eu la cual se nos daba cuen­
ta  de, haberse inaugurado en aq,iiella cism áti­
ca ciudad, capital de los Prindipados D anu­
bianos, el culto continuo á Jesús Sacramen­
tado, en forma de Cuarenta Horas. Hoy te ­
nemos la satisfacción de insertar otra carta  
de la misma ciudad, que con retraso ha lle ­
gado á nuestras manos. Ella nos informa de 
que el Reverendo Sr,.Paoli ha  logrado al fin 
ver cumplidos sus deseos de fundación de un 
Seminario, plantel de obreros de la fé, que 
proseguirán con constancia la misión en Bul­
garia.

Nosotros enviamos desde España, donde 
son P)ien conocidos y  aprecidos sus mereci­
mientos, nuestros plácemes al Sr. Paoli, y ro ­
gamos á  los católicos que pida.n á Dios por el 
buen éxito de sus apostólicos trabajos.

Hé aquí ahora la carta  á que nos refe­
rimos:

«B,üCH.\.rest, 8 de Diciembre.—Hoy, fiesta de la 
Inmaculada Concepción de la Santísima Virgen 
María; hemos sido testigos de una hermosísima 
y conmovedora ceremonia- religiosa que ha teni­
do lugar en la capilla episcopal, y deseamos dar 
cuenta de ella á los católicos, con el objeto de 
que tengan motivo para regocijarse con este so­
lemne acto de religión, especialmente en estos 
tristes dias que corren por el mundo, donde no se 
repiten sino escenas de tristeza para un corazon 
verdaderamsnte católico.

Estaba reservado á monseñor Ignacio Pao­
li llevar á cabo una obra que por muchos años 
ha formado el objeto de los más ardientes de­
seos de los católicos de estos países; pero por 
la contrariedad de las circunstancias , no se 
había podido poner en práctica. En el bre­
ve espacio de un año, aste dignísimo Prelado, á 
pesar de las numerosas dificultades que se le 
oponían, ha podido establecer en su residencia 
episcopal un Seminario para las misiones de Va- 
laquia y Bulgaria.

El dia de la apertura, 19 de Marzo de 1871, el 
seminario no contaba sino con siete alumnos; 
algunos meses despues, se ha ido aumentando 
el número con nuevos candidatos, los que con 
fervientes ruegos hacian instancias para ser ad­
mitidos, prometiendo dedicarse enteramente al 
servicio de esta misión. Sus deseos han sido cum ­
plidos el dia indicado, en el que, durante la Misa 
de pontifical, sa les  vistió el hábito delante de 
sus padres y otros parientes, que se deshacían 
en lagrimas de ternura al contemplar esta con- 
moveaora ceremonia.

El rostro de los jóvenes levitas radiaba de ce­
lestial alegría. Acabada la toma del h áb ito , el 
reverendísimo Prelado pronunció un discurso 
sobre las palabras del salmista. Psalm. 44. Á d- 
dncentur regí Virgines posC eum, en el quo con 
sublime y elocuente lenguaje, representó á la 
Inmaculada Virgen María Madre de Dios, como 
el modelo y la guia de todas las almas que quie­
ren consagrarse á Dios con la práctica de la an­
gélica v irtud , y demostró que solo en la Iglesia 
católica, tiene lugar el cumplimiento del referido 
vaticinio entre innumerablss personas, eu el Sa­
cerdocio Católico, fiel imitador de la pureza de 
María, que por la práctica de esta v irtud  tiene 
fuerza y valor para todo género de sacrificios, 
porque libre de los cuidados de familia está 
pronto á emprender viajes á cualquiera parte 
del mundo, hasta la más remota, y predicar el 
Evangelio á las naciones más incivilizadas y sal­
vajes.

Ahora que por la bondad diviua los primeros 
obstáculos están superados, y por medio de las 
limosnas de generosos bienhechores, se han 
planteado los cimientos de un seminario, donde 
se mantienen y educan IG alumnos, nos es per­
mitido esperar no faltarán personas benévolas y 
celosas de la buena causa, que ayudarán al dig­
no Prelado para que una obra de tan ta  impor­
tancia tome incremento con la admisión de nue­
vos candidatos, y no solo sea una escuela para 
formar óptimos misioneros , sino un centro da 
educación católica y moral para las generacio­
nes futuras.

Continúe Aquel que ha dado fuerza para em­
pezar esta obra, dispensándola su Divina Pro­
tección hasta que se vea su completo cumpli­
miento.—P.

E l  Im parcial atribuye á sagastinos y  fron­
terizos el proyecto de "presentar á las Córtes 
una proposicion de apoyo al ministerio re­
dactada con frases de la carta de D. Amadeo 
á Malcampo. Excusado es añadir que seme­
jan te  plan saca de quicio al diario democrá­
tico en términos de hablar de traiciones y 
hasta de Liborio Romano. Antójasenos que 
este nombre no ha debido sonar agradable ­
mente en los oidos del hijo de Victor Manuel. 
Porque es sabido que el rey del Piamonte 
debe á la desvergonzada traición del minis­
tro  de Francisco II de Nápoles la usurpación 
de esta importantísima parte de Italia. Ha­
blar, pues, de traiciones y  m entar la famosa 
de Liborio Romano junto á D. Amadeo, es 
duro de p e la r , os trop fo r t, que dicen los 
franceses, aun tenida en cuenta la osadía 
radical.

Pero dejando á D. Amadeo el cuidado de 
estudiar los amigos que le cercan, nosotros 
hemos de limitarnos á referir que la es tra te- 
gema de los ministeriales no ha de salvarlos 
si sus adversarios siguen el consejo de E l  
Im parcial. E n  efecto , este periódico propone 
á sus amigos que hagan lo s igu ien te :

«Si los párrafos de la carta se invocan para quo 
el origen de donde proceden detenga á las opo­
siciones dinásticas, la Cámara deDe barrer del 
banco azul á un ministerio que con tal osadía 
convierte al trono on barricada en vez de servirle 
de escudo; y si la copia de los párrafos no se re­
viste de osa autoridad, si es una estratagema 
más para conservar por algún tiempo el poder, 
entónces la Asamblea puede hacer declaraciones 
que pongan en claro el expediente á que ha ape­
lado el Gobierno y votar en la cuestión de Gabi­
nete que encierra el fondo de la  propo.sicion sin 
detenerse en su  forma.»

No sorá, pues, extraño que en vista de esta  
actitud de los radicales, desistan los sag as ti-  
tinos de sus planes, que tienen mucho de ino­
centes por más que hallan sulfurado al Im ~  
parcial.

Hace mal E l  Im parcial en no callarse res-

Secto de lo acaecido en la parroquia de San 
osé. Mientras ese periódico no publique la 

carta  suscrita por varias señoras, de que nos 
habló antes que del hundimiento. E l  Im par-  
cial no tiene la autoridad bastante para tra ­
ta r de este asunto. Y es lástima, porque de lo 
contrario podría emplearla m uy bien, ya  que 
el Catolicismo está completamente desatendi­
do por sus titulados patronos, pidiendo que por 
órden de la  autoridad competente se inspec­
cionasen las obras contiguas á la iglesia de 
San José y  se viese si eu ellas se han guarda ­
do ó dejado de guardar las reglas que para 
tales casos dictan las leyes y reglamentos.

Porque á nosotros no deja de chocarnos 
que siendo costumbre apear en caso necesa­
rio los edificio? contiguos á los derribos, ea

Ayuntamiento de Madrid



e l  de que se tra ta  no se haya hecho, que 
sepamos, dando lag a r acaso por esta omi- 
sioa al hundimiento , no de parte de la 
iglesia, siuo de un trozo de cláustro inde­
pendiente de la misma. De todos modos^, pa- ] 
rece indudable que E l Im parcial tendrá el 
■gusto de yer muy pronto reconstruido el 
cláustro, pues haya 6 no ¿aya  haWdo culpa

hegligoncia por p a r te ' de los constructores 
contiguos d 11 Iglesia, es inconcuso que ellos 
deben reponer las cosas á su prístino estado, 
sieippre que el hundimieutp procela  del m o­
vimiento de tierras y  escom bros- que ha po­
dido haeerse eu las inmediaciones.

Esto es lo que dictan las más vulgares re ­
glas de equidad, y  esto es lo que vemos h a ­
cer contantemente en Madrid y  en todas p a r ­
tes'. No conocem os la opinion del diario demo­
crático sobre esto, pero de fijo que si en vez 
de tratarse de la  casa de Dios se tra ta ra  de la 
casa á.& M  Imparcial, habia de encontrar 
este periódico muy justas y  sensatas re­
flexiones, y  aun habria  hablado como nos­
otros hablamos si hubiese creido preciso t r a ­
ta r  del asunto en las columnas de los dia­
rios.

Conste, pues, que la carta  dirigida por a l ­
gunas señoras al diario democrático no pare­
ce por ninguna parte ; conste, también, que 
ni .̂ e ha hundido ni corre el menor peligro de 
hundirse la más mínima parte de la iglesia 
de San José , y  conste, por ú ltim o, que si un 
trozo del cláustro contiguo al templo se ha 
venido aba jo , pronto tendremos E l Imparcial 
y nosotros la satisfacción de verlo levantado 
á  costa de quien corresponda. Para esto no 
se necesita trasladar la parroquia á parte a l -  
guua, ni siquiera interrumpir el acto más in ­
significante del culto, porque el templo , re ­
petimos, continúa firme, entero y hermoso 
como siempre.

Por fin hoy publica la  Gaceta el tantas ve­
ces anunciado reglamento del cuarto militar 
de D. Amadeo. Nuestros lectores pueden ver 
ese documento en la parte  oficial del presente 
núm ero .

La movilidad en los empleados de Palacio, 
proclamada cómo necesaria en el preámbulo 
por el general Gándara, queda reducida en 
el decreto á la  C;lase menos influyente, á la 
de ayudantes de órdenes: de los de campo 
nada se dispone. E sta  y  otras omisiones 
que advertimos en el reglamento, nos hacen 
sospechar si este habrá sufrido algunas mo­
dificaciones á última hora.

E l duque de la Torre vuelve de su viaje á 
limpiar él ministerio; el general Gándara 
cuidará de limpiar el cuarto dé D. Amadeo, y 
hecha la  limpia volverá á enfermar grave ­
mente el Sr. Sagasta, y  tanto que tendrá que 
retirarse de los negocios. Séale la tierra l i ­
gera. ___________________

Dice E l Eco de E spaña ;
«Se aseg^ura que la visita que el Sr. Sagasta ha 

hecho ayer á Palacio para intervenir en las gra­
ves cuestiones suscitadas con motivo del arreglo 
del cuarto m ilitar de D. Amadeo, no lia sido del 
agrado de este; y algunos llegan hasta afirmar 
que de una manera muy cortes le ha significado 
al Sr. Sagasta su deseo de que cuide de armoni­
zar lo que está encomendado á su actividad, por­
que él se basta para arreglar el interior de su 
casa.»

Pues si este encargo le ha hecho D. Ama­
deo, trabajo mandamos al Sr. Sagasta, por­
que lo que es el ministerio no se arregla.

Duélese en un largo artículo E l Eco de E s ­
paña de los desastres é ignominias qne ha 
traido la  revolución. Nosotros creemos desde 
lue^o en la sinceridad del dolor del diario 
moderado; pero sepa que no hay contriccion 
verdadera y  sólida que no tenga por princi­
pio el aborrecimiento del pecado y de sus 
caídas. Odie, pues, S I Eco de España, no á la 
revolución solamente, sino al liberalismo, y 
entonces podrá decir con verdad que se duele 
de lo que está sucediendo en España.

Dice un diario moderado;
«A. estas hóras debsn habarsa visto en París el 

duque de .Montpensier, la magnánima reina Isa­
bel y la excelsa reina Cristina.

La escena de la entrevista deba haber sido 
conmovedora.

Indudablemente: Caín II fenguaje moderado) 
.............................................a alHoraria á lágrima b^d id a  al verse por vez pri­

mera junto a su víctima.
Y  proiigae el mismo pjrióJico:
«Muchos hacen comentarios, (conjeturas se

dice en castellano) sobre lo que habran hablado 
los individuos de la real familia, y las conse­
cuencias, de la entrevista .

Creemos qrta es ocioso cuanto se díga hoy so- 
b r2 el particular.»

Y también mañana.

lín más de una ocasion hemos consignado en 
las columnas de E l  P e n s a m ie n t o  los escandalo­
s o s  atentados que se están cometiendo en m u­
chos pueblos de España con la inceganta tala de 
bosques de propiedad particular, viendo con pe­
na que nuestros clamores, como los de los p erió­
d ic o s  independientes que con frecuencia llaman 
la atención del Gobierno sobre tamaños excesos, 
no producen el menor resultado.

Las provincias de Cataluña son las más casti-

fadas, sin duda, por la osadía de los nuevos bár- 
aros, que al empuñar el hacha destructora se 

consideran en país conquistado, sin ley ni freno, 
para invadir a sus anchas la propiedad agena, 
cortar los arbustos de cualquier clase que sean 
que encuentran al ¿asO, y traspórtanos á sus 
moradas, tan sosegadamente, como quien nada 
tiene que tem er de la justicia ni de los encarga­
dos de velar por su cumplimiento.

tíi tuviéramos espacio para ello reproduciría­
mos en nuestras columnas la carta que hemos 
recibido de uno de nuestros suscritores, propie­
tario en uno de los pueblos más importantes de 
Cataluña, cuyos lamentos espantan é indignan.

Allí los leñadores asaltan en numerosas cua- 
drilla.s los bosques más lozanos, cortando á dos 
palmos sobre el terreno los árboles escogidos lle­
vándoselos impunemente, pues aunque la Guar­
dia civil cumple como Os sabido con su deber, 
alienta á los criminales la confianza de que lo 
peor que puede sucederles si son aprendidos, es 
ser llevados á los juzgados de paz, cuya inefica­
cia para este linaje de crímenes se desprende del 
hecho referido en la carta á que nps referimos, 
según el cual, 200 pinos fueron tasados por un 
perito en 9 reales.

¿Qué tiene, pues, de extraño que los propieta­
rios de aquel país, poseedores de bosques, pien­
sen cortarlos como único medio de salvarlos de 
la rapaci<lad de gentes que nada respetan porque 
nada temen?

Los gobiernos revolucionarios, que solo aticn- | 
den á  triunfar en las elecciones y á conservar el | 
poder á todo trance, ignoran, sin duda, entre ; 
otras muchas cosas, que los bosques comstítuven [ 
quizá la principal riqueza de un Estado, y deben 
ignorar también que en todos tiempos, cuando 
iiubo en España verd ideros Gobiernos, se (Mota­
ron enérgicas y atinadas disposiciones encami­
nadas á proteger la riqueza forestal.

Sabemos por csperiencia que estas quejas 
nohan de llegar á las eslieras del poder, y que 
si llegan, no han de .turbar los goces á que se 
antregan en banquetes y saraos los hombres 
que se encumbraron seduciendo á los incautos 
con el grito falso de moraliddi y  jvíslicia.

No obstante, seguiremos clamando para que se 
ponga remedio á este gravísimo mal y excitando 
a los periódicos ministeriales para que llamen 
acerca de él la atención <lel Gobierno , no menos 
interesado que la clase que sufre sus desastrosas 
consecuencias, en que se ponga término á un es­
pectáculo que sólo puede explicarse en un país 
incivilizado, sin gobierno, leyes, ni justicia.

Dice E l Tradicioml.
«Ha desaparecido ya de la calle de Zaragoza la 

l i b r e r í a  protestante, que durante tanto tiempo 
ha estado insultando el .sentimiento católico de 
los valencianos, gracias á la libertad que hoy 
otorga el líberalísimo Código fundamental de 
los gloriosos.

No sabemos si es que ha trasladado la fuen te  
de luz evangélica á otra casa, ó es que desenga­
ñado el propagandista, se ha ido con la música 
á otra parte, en vista de los ningunos prosélitos 
que hacia el reclamo.

Dice E l Tarraconense:
«Según se nos ha dicho, hace dos ó eres días se 

cometió un robo sacrilego en la parroquial igle­
sia del pueblo de Forés en esta provincia, lleván­
dose los ladrones el copon, que contenía algunas 
sagradas formas, y adbinás varias prendas de ro­
pa, como casullas, albas, etc. .

Lo que es para moralidad y seguridad y todo lo 
acabado sn ad, no hay como \03/elices tiempos 
que corremos.»!

—Anteayer mañana, S'ígun un diario valencia­
no del correo de hoy, desaparecieron tres toballas 
del altar de la Santísima Cruz de la iglesia del 
P ilar, pertenecientes á la hermandad y cofradía 
de la Santísima Cruz y Jesús Nazareno, sin  que 
pudiese descubrirse a los atrevidos cacos, para 
quienes se conoce no existe nada sagrado que 
pueda escapar á su rapacidad.

¡Desdichada España!

Varios comerciantes y  agentes de aduana de 
Barcelona han elevado una exposición al señor 
m inistro de Hacienda, ea la cual se pide se su - 
)rima para el comercio el requisito prescrito en 
as ordenanzas de aduanas de tener que fijar las 

partidas del arancel que corresponden á las mer­
cancías que se despachan.

El dia 1 del actual hubo en Cazalla, pueblo 
importante de la provincia de Sevdla, un con­
flicto provocado por muchos jornaleros, ciuc se 
amotinaron en la plaza pública, donde se lialla- 
ba la casa del ayuntamiento, en demanda de la 
supresión de un arbitrio sobr.í el pan, y pidiendo 
la destitución del alcalde. Intervino la Guardia 
civil, y el conflicto terminó sin consecuencia-í 
desagradables.

Los periódicos oficiales publicarán en breve el 
anuncio del concurso a exámen para cubrir por 
oposieion una plaza de primer maestro examina­
dor en la fábrica de arm as portátiles de Oviedo.

El Gobierno ha trasm itido telegráficamente 
instrucciones al representante de España en Mar­
ruecos, Sr. Mírry, en cuya virtud salió de Orán 
el dia 8 con dirección á la plaza de Melilla el in­
térprete de la legación.

A continuación insertamos la carta que don 
Amadeo envió al general Espartero, acompañán­
dole el título de príncipe do Vergara.

El estilo es bastante chavacano, y progresista 
desde la cruz á la fecha.

«Excmo. Sr. D. Baldomcro Espartero: Tengo 
una verdadera satisfacción al dirigirme á V?., 
acompañándole el adjunto decreto en que he crei­
do deber darle  una prueba de la alta considera­
ción que me merece.

Pocos jefes militares han alcanzado la señalada 
honra de poner término á una guerra fratricida á 
satisfacción de los mismos combatientes, después 
de haber dado en los campos de batalla inequí­
vocas muestras de valor e inteligencia, ante las 
cuales bajó siempre su frente la lortuna: el con­
venio d^ Vergara bastaría, aun sin ellas, para 
que su ilustre nombre pasara cubierto de gloria 
a la posteridad.

Séame permitido-, hijo adoptivo de este pueblo 
magnánimo, hacerma eco de sus recuerdos ^ sen­
timientos en este dia tan  fausto para mí. Si hay 
disensi mes entre españoles, afortunadamente to­
dos aplauden al pacificador que tuvo la envidia- 
ble'dicha de aplacar sus ódios, de restablecer la 
tranquilidad perdida y de librar innumerables 
victimas del cruento sacrificio á que estaban des­
tinadas.

No está en la esfera de mis atribuciones cons­
titucionales hacer á Vd. otra demostración de mi 
aprecio que la consignada en el citado decreto. 
Al firmarlo creo haber cumplido un deber sagra­
do, y en este día, aniversario de mi elevación al 
trono de España, nada podría hacer más digno 
de ella ni más grato á mi corazon.

Espero que Vd. lo reciba como tributo debido 
y justo de un  pueblo agradecido y de su rey 
constitucional.»

El señor subsecretario de la  Guerra ha asistido 
ayer tarde un momento al Consejo, llamado por 
los m inistros.

Dice E l Debate-,
«La cuestión de capitan general de Cuba pare ­

ce próxima á resolverse. Nos alegramos, porque 
el estado de cosas que se liá creado con este pro­
blema, 110 puede prolongarse. Sobre todo hace 
falta una resolución, cualquiera que sea.i>

ICl mismo periódico dice que el conde de Bal- 
maseda ha manifestado por telégrafo al Gobier­
no que su autoridad pierde mucho en prestigio 
desde que se sabe en la isla que se tra ta  de re ­
levarla, por lo cual ruega que se nombre y  va­
ya cuaato antes la persona que ha de reempla­
zarle. __________________ __

El Sr'. .\rrazola ha recibido cartas de la reina 
Isabel y d é la  condesado G irgenti, dándole el 
pésame por la pérdida que acaba de sufrir.

el Gobierno español no tiene inconveniente en 
trasm itir extra-oficialmente, por conducto del 
cónsul general de IC^paña en Lóndr’s, el men­
saje quu se proyecta dirigir al Gabinete britá­
nico, solicitando la devolución de Gibraltar.

Ayer ae satisfizo una paga á los empleados de 
la diputación provincial, con la que han quedado 
al corriente d ■ las mpnsualida'les que les corres­
pondían percibir.

Gracias á Dios.

Se ha recomendado al Consejo'de Estado que 
evacúe con urgencia el informo pedido soore 
abono de tiempo del ex-general Calon»e, para sa­
tisfacer una pregunta del Supremo Tribunal de 
Justicia.

Ha llegado á Melilla el batallón del regimiento 
de Africa, que salió uno do los últimos días para 
dicha plaza.

El señor ministro de Estado ha escrito á don 
Antonio Fernandez y García, manifestándole que

Hoy se han abierto las clases en la academia 
de cadetes, despues de pasadas las vacaciones que 
concede el reglamento orgánico de la misma.

Hasta tanto que las obras de desviación del 
rio Oro no tsrminen, permanecerán en Melilla los 
tres batallones que constituj'en hoy la guarn i­
ción de aquella plaza.

Parece que los Sres. Villalba, Gómez Diez y 
Parra serán gobernadores de Valencia, Granada 
y Santander respectivamente.

El duque de la Torre llegará á Madrid el 
viernes.

En Valencia se ha celebrado una reunión, con 
objeto de plantear las bases para la formación 
del Centro hispano-ultramarino.

Parece que el general Gaminde sigue bastante 
agravado. _________  ______ _

Ayer se recibió el correo de Filipinas. Los pe­
riódicos traen largas y curiosas descripciones del 
bombardeo de Joló, que mañana daremos á cono­
cer á nuestros lectores, iio haciéndolo hoy por 
falta do espacio.
;• El Excmo. señor gobernador .'superior civil lia 

dispuesto se lleve á cabo un nuevo empadrona­
miento general de chinos.

De un estado de la instrucción prim aria en la 
provincia de Nueva Vizcaya, tomamos los si­
guientes datos:

«Al term inar el mes de Setiembre habia en los 
seis pueblos de la provincia 1,1-l.S niños y 99-1 ni­
ñas en disposición de concurrir á las escuelas; 
de los primeros asistieron por término medio du ­
rante aquel mes 872, y de as segundas 760;—329 
de los niños sabían leer, :iO-i escribían, 148 sabían 
contar; 20 hablaban castellano y Ó3 lo com­
prendían tan  sólo;—132 aprendían ya el Cate­
cismo.

De las niñas, G31 sabían leer, 105 escribían, Có 
sabian contar, 304 cosían, 44 sabían tejer, 10(5 
bordaban y 110 aprendían el Catecismo. Ninguna 
hablaba ni comprendía el castellano, lo cual es 
una lástima, pues de poco les serviría la lectura 
de este libro. En Filipinas esto es muy común, 
porque la instrucción no empieza por la ense­
ñanza de nuestro idioma, como lo patentiza el 
hecho que acabamos de señalar, y cuando los n i ­
ños empiezan á tomar las primeras lecciones de 
nuestro idioma ya no es posible evitar ciertos v i­
cios adquiridos en un lenguaje que no es ni el 
suyo ni el nuestro, y que vulgarmente se le lla ­
ma «do cocina.» Del celo del 'señor inspector de 
Nueva Vizcaya debimos esperar que los maestros 
empiecen por donde deben empezar para que des­
aparezca la anomalía de ver á un niño leer en un 
libro que no entiende.»

Por el ministerio de la Guerra se trabaja ac ti­
vamente en la organización de los cuatro nuevos 
batallones de cazadores.

Las comisiones de información parlamentaria 
sobre clases obreras y sociedades de crédito, por 
acuerdo de las Córtes, seguirán funcionando co­
mo están constituidas, á pesar de haber te rm i­
nado la legislatura.

Háblase de los Sres. Cajigas y otros progresis­
tas para diferentes gobiernos de provincia.

Siete elecciones parciales ha habido en el in­
terregno parlam entario, y los siete diputados 
electos han presentado ya sus credenciales.

Ayer recibimos de Nucva-York el siguiente 
despacho telegráfico:

« H . \ b a n a ,  Diciembre 26.—Se desmintió la no­
ticia de que el Vasco N m ez  le hab a hecho un 
disparo sinbala <ú.Florida'A\ salir de San Thomas.

La Constancia dice que se habían dado con an­
terioridad órdenes á los buques de no molestar­
lo, y de salir de aquellas aguas.»

Al mismo tiempo se ha recibido también el si­
guiente despacho: 

úlKViWk., Dicí'-mbre 22.—Se han recibido no­
ticias de Jacmel ha.sta el 8. El caso del U omet se 
considera arreglado. La Zaragoza permaneció dos 
días fuera de puerto y envió un despacho al Go­
bierno preguntando si el cónsul español podría 
gozar de las mismas garantías que autes, en cu­
yo caso lo desembarcaría.

El Gobierno contestó afirmativamente y el cón­
sul volvió á ocupar su puesto.

Se dice que el comandante de la Zaragoza pre­
guntó  al Gobierno si quería quitar algunas pie­
zas del Hornet para imposibilitarlo de salir á la 
mar. Habiéndole contestado que no, salió para 
Santiago de Cuba, á donde llegó ya.

Se dice que algunos buques de guerra españo­
les permanecerán en Puerto-Príncipe hasta que 
los Gobiernos de Washington y Madrid arreglen 
la cuestión del Hornet.'»

El Sr. Sagasta, de.spues de despachar ayer con 
D. Amadeo, estuvo en el ministerio de la Gober­
nación ocupándose de varios asuntos.

Tres brigadieres do artillería han solicitado la 
)laza de subinspector de diciia arma, vacante en 
a isla de Cuba.

Este proceder les honra.

El Sr. .Sagasta ha recibido hoy felicitacíonas de 
todos los gobernadores por su restablecimiento.
■ .Miedo á la cesantía.

E l Puente de Alcolea dice que se ha pensado en 
conf jrir uno de los toisones vacantes al Sr. D. Ci­
rilo Alvarez, presidente del Tribunal Supremo de 
Justicia.

De un dia á otro se cubrirán en el ejército de 
Cuba siete vacantes de tenientes coroneles de in­
fantería, á cuyo fin el director general do dicha 
arma ha formulado ya la propuesta correspon­
diente.

No es c ierto , como dice un diriódico, que esté 
ya hecho el nombramiento del Sr. Polo para el 
juesto de representante de España en W as- 
língtou. ____________________

Han sido condenados á ser dados de baja en el 
ejército por no haber prestado juramento al rey, 
D. Alfonso Fernandez de Córdova y Alvarez de 
Boliorque«, coronel graduado teniente coronel de 
artillería; D. José Perez del Pulgar y Fernandez

de Córdova, comandante graduado capitan del 
propio cuerpo, 1). Faustino Velasco y Tebliegas. 
teniente coronel graduado de caballeñ'a en situa­
ción de reemplazo, y D. W aldoiiom eroy Quiño­
nes, capitan de la misma arma, on igual si­
tuación.

Damos la más afectuosa enhorabuena á los 
condínados.

Hoy recibimo.-i notiüias de Santo Domingo que 
alcanzan hasta el 12 del pasado. Baez había vuel­
to á la capital. Sus tropas tuvieron encuentros 
con los rebeldes. Cabral fué derrotado en Neiba y 
tuvo que abandonar precipitadaiacnte el punto 
con grandes pé^rdidas'en liombrcs y municiones. 
Perdió hasta su equipaje. En cambio Pimentel 
derrotó á las fuerzas de Baez en San Juan.

Las obras de desviación del río Oro, en Melilla, 
quedarán terminadas muclio ántes del tie/npo 
hjado por el cuerpo de ingenieros.

La jun ta  dedicada á gestionar la devolución de 
Gibraltar, ha solicitado la cooperaeion del .señor 
marqués de Manzanedo para dar mayor impulso 
á la propaganda.

Los electores federales del quinto distrito de 
Barcelona han dirigido á los republicanos demó­
cratas de todo el mundo una circular en la que, 
considerando como atentatoria, indigna y ver­
gonzosa la conducta del general D. Blas Pierrad, 
por el juram ento prestado á la Constitución y al 
monarca, lo cual ha llevado á cabo el referido ge­
neral, según expresa la circular, sin consultar á 
sus representados, declaran que el general P ier- 
rad deja de poseer su confianza, de ser considera­
do como correligionario suyo, y hacen constar 
además, que si les fuera permitido por las leyes, 
le depojarian de la investidura de representante 
en las Córtes, la cuál le confirieron con sus votos.

El Sr. D. Manuel Huiz Zorrilla se iiall'iba hoy 
completamente restablecido de la indisposición 
que padecía.

El Consejo de gobierno y administración dal 
fondo de redención y enganches del servicio mi­
litar ha acordado que cuantos individuos se ha­
llen acogidos á la ley de enganches en la isla de 
Cuba y quieran dejar consignadas á s u s  familias 
las cantidades que en tal concepto devenguen, 
puedan hacerlo , con cuyo objeto lo harán pre­
sente á sus jefes, para que estos lo consignen en 
la c-asilla de observaciones de los estados de re­
clamación, en la misma forma que loxverifican 
con los que las dejan en depósito, e presando 
además en los mi.smos el nombre de la persona 
y el punto de su residencia para que le sean en­
tregadas, prévía la justificación de su existencia 
eu la forma corre.spondionte.

Los que residieren en esta corte percibirán sus 
asignaciones en las oficinas de dic lo Consejo, y 
las que se hallaren en cualquier punto del terri­
torio rem itirán á las mismas el citado documen­
to por conducto de la autoridad local, para que 
pueda rem itirse lo que corresponda en letra g i­
rada á su favor.

El mismo Consejo ha dirigido una extensa 
circular á los gobernadores de provincias , ha ­
ciéndoles saber que se halla dispuesto á satisfa­
cer á la mayor brevedad cuanto debe á sus acree­
dores, para lo cual estos podrán dirigirse al Con­
sejo reclamando su crédito.

CORREO DE HOY.

ceder algunos momentos de audiencia al con­
de de Harooiirt.

Dícese que Su Santidad habia contestado 
el dia auterior en ana  carta  auttjgrafa á la  fe­
licitación que por ser el primer dia de año le 
hal)ia dirigido la  princesa Clotilde.

En el Diario de Avisos do ayer viene una con­
vocatoria para el domingo 14, á la una de la 
tarde , en el Banco de España ó en el café más 
inmediato, á los tenedores de billetes del Banco 
de España, para discutir varias cuestiones que 
afectan al comercio de esta córte con la admisión 
de dichos billetes.

El caso es g ra v e , y mucho más para el que de 
buena fé se presenta en la caja del Banco con un 
billete, producto de su trabajo, y este estableci­
miento por toda contestación le estampa un le ­
trero que dice: Falso.

Por la dirección de contribuciones .sé publicará 
en breve una Memoria, que se está imprimiendo 
ya, sobre el estado general de las rentas.

.Si fuese verídica seria curiosa.

Las últim as noticias de Venezuela alcanzan 
al 8 del pasado. La situación no ha cambiado. 
Blanco está en el interior con 4,000 hombres, 
Los revolucionarios se retiran y se preparan pa­
ra  encuentros decisivos.

K11 las recepciones del Quirinal, el rey ha 
Jrocurado uo comprometerse cou sus pala­
bras, y se ha reducido á  pronunciar vulgari­
dades; en la última recepción dijo á las comi­
siones de las dos Cámaras que hacia buen 
tiempo, y  que esperaba que lo haria durante 
él año.

En el Vaticano, al contrario, ha liahido 
■completa franqueza.

La visita más singular, según dice todo el 
mundo, ha sido la de dos personajes que se 
apearen de una carroza de palacio: eran el 
general Prolormo y  el marqués Corsini de 
Lajatico que deseaban felicíftr al Papá de 
parte de Víctor Manuel. Fueron recibidos, 
como os sabido, por el Cardenal Antonelli, 
quien les dijo que Su Santidad uo podía reci­
birlos, pero que acogia con satisfacción las 
felicitaciones de S. M. el rey de Cerdeña.

Los católicos de Baviera no dejan de opo­
nerse á los manejos de los aiiti-infalibilistas 
y  de trabajar en defensa de los dérechos de 
la Iglesia. liGcientemente han celebrado una 
g ran  reunión en las salas del Neuen W elt, 
cuyos pasillos y  hasta  las escaleras estaban 
llenas de gente. E l presidente, conde de Ar­
co Zinnebcrg, abrió la sesión con unas bre­
ves pero enérgicas palabras, y luego tomó la 
palabra el diputado consejero Herr Apallo 
K ra tzer , probando en un elocuente discurso 
la  utilidad y  necesidad de que las escuelas 
estuviesen á cargo de religiosos. Las pala ­
bras del ilustre orador fueron recibidas con 
graudes y prolongados aplausos, y  sus pro­
posiciones fueron aceptadas unánimemente.

E n  seguida subió á la tribuna Herr E h r-  
ler, predicador insigue de la  ca tedra l, que 
con apropiadas y convincentes palabras pro­
bó la verdad de la infalibilidad del Sumo Pon­
tífice, demostrando que esta en nada contra­
ría  la autoridad de la corona.

Un oficial do policía, que estaba presente, 
interrumpió al orador, pretendiendo que este 
habia dirigido una invectiva contra la muni­
cipalidad do Munich, pero el hecho no tuvo 
consecuencias y  el orador continuó su dis­
curso; y  al fin propuso al auditorio que de­
clarase que el movimiento de los católicos 
viejos, es una apostasía, y  que necesariamen­
te acarreará la pérdida de la propiedad y  del 
derecho eclesiástico.

La reunión en masa recibió estas proposi­
ciones con aplausos, y  acordó un voto solem­
ne ¿e reprobación contra los católicos viejos 
de la iglesia de San Nicolás, calificándolos 
de sacrilegos y  escandalosos. Además se hizo 
unánimemente otra protesta contra los cató­
licos viejos de Munich por sus acusaciones 
falsas contra los jesuítas, y  otra contra los 
protestantes, y  se propuso que se elevara una 
jroposicion al rey eu favor de las escuelas de 
os conventos,' que deigi'aciadamente es des­

atendida, á causa de las repetidas instancias 
de los enemigos de la única y verdadera re­
ligión.

El conde do Harcourt fué el dia 3 al V ati­
cano para enterarse personalmente de la sa­
lud del Padre Santo. Su Santidad, que parece 
habia estado indispuesto el domingo y  el lú -  
nes, se ha restablecido en breve, y pudo con­

Eu los muros del (Quirinal aparecieron diaa 
pasados, escritos en grandes carac té res , los 
siguientes vsrsos;

¡Accidente al plebiscito!
¡A Margarita e suo marito! 
f í  se viene anche il  R e ,
¡Accidenti á tu tti tre!
¡E vtiva  il  Papa, nostro Re!

Dice una carta  de Roma:
«El acontecimiento del día es la huelga de los 

cocheros. Estos están disgustados del arreglo dis­
puesto por el ayuntamiento. Quéjanse, por ejem­
plo, de disposiciones como esta: los cocheros han 
de presentar documentos que abonen su morali­
dad y  en los que conste que no han sufrido con­
dena alguna por delitos comunes.

Esta mañana, los ómnibus que iban al V atica­
no han querido salir, pero se han  presentado de 
improviso los cocheros que están de huelga, y 
han cortado los tiros.

A pesar de esto, los ómnibus han comenzado á 
circular. A fin do librar á los dependientes de los 
ataques de los huelguistas, en cada ómnibus iba 
un municipal y un agente de policía, sentados al 
lado del cochero. Más de 2,000 cocheros toman 
)arte en la huelga, de buena ó de mala gana. La 
melga es absoluta: ni aun en las puertas de la 

ciudad hay coches ni ómnibus disponibles. Todo 
lo más, los coches de las fondas se permiten ir á 
la estación del camino de hierro. Los dueños de 
las fondas temen que se pase á vías de hecho, 
pues se ha amenazado con m atar los caballos á 
puñaladas.

1.a huelga de los cocheros y de los maestros 
herradores se complica con la de los curtidores 
de la Regola, y que se anuncia como próxima la 
de los carreteros, albañiles y otros oficios.»

E scriben  de Rom a a l Diario de Barcelona: 
«El dia 1." de año hubo en el Quirinal un ban­

quete de ciento doce cubiertos. .K las nueve, el 
rey con toda su córte asistió á la función de gala 
que se dió en el teatro Apolo. Las localidades del 
patío se pagaban á ocho trancos, y así por el es­
tilo las demás. A pesar de este" alto precio, el 
teatro estuvo lleno. El director, Sr. Jacovaci, es­
taba seguro de ello , pues quería hacer una ova- 
cion al rey, y á cualquier precio se adquirieron 
localidades.

El Sr. Nigra ha sido llamado de P a r ís ; pero en 
contra del rum or público, L'Opinione dice que 
no será enviado á San Petersburgo.

El rey irá á Nápoles. Le acompañará el prínci­
pe heredero, y despues irá á Sicilia y Cerdeña.

ULTIM A  HORA.

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

(De la Agencia FairaJ.

p a r í s , 10 (á la s  cinco de la  tarde).—Eu 
la  B olsa  han cerrado:

El 3 por 100 francés, á. 56-15.
El 5 por 100 ídem , á  91-00 .
El 3 por 100 español interior, á. 28-00.
Exterior idem, á. 32  9[16.

LÓNDRES, 10.—Á prim era hora se hace  
el español á. 32  3 i l6 .

N otic ias de Méjico hacen constar que el 
jefe insurrecto D iaz ha sido derrotado en 
dos encuentros generales.

VERSALLES, 10,—Asamblea. -Conclusión  
de la  d iscusión general del impuesto sobre  
los va lores mobiliarios.

El Sr. Buisson lee el dictam en de la  comi­
sión de iiüc ia tiva  sobre la  proposicion Du- 
chatel para la  vu e lta  á  P arís de la  A sam ­
blea  y  del Gobierno.

La comision, por m ayoría de 20  votos con­
tr a  10, propone no tom arla  en considera­
ción.

Empieza la  d iscusión general del impuesto  
de la s  m aterias prim eras.

ROMA, 10.—A segúrase que será, enviado  
un «ultimátum» á, los Obispos que no se han  
adherido todav ía  a l dogma de la  infalibili­
dad del Papa.

AMBERES, 10. —El 3 por 100 español se 
ha hecho á  32 li4 .

AMSTERD AM, 10. - - En la Bolsa se cotiza  
el 3 por 100 español á  32  5ilG .

(BECIDIDOS k  LAS SKÍ.S DE I.A TARDE.)

LÓNDRES, 10. En la  B olsa  se han co ti­
zado:

Consolidado inglés, á. 93 -0 0 .
El 3 por 100 francés, á  54  3 i8 .
El 3 por 100 español, á. 32  3 i l6 .

BERLIN, iO .— La Correspondencia Provincial 
dice que el restablecim iento de la s  relacio ­
nes diplomáticas de Erancia con Alem ania, 
prueba el deseo mütuo de fortalecer las re ­
lac ion es .

BOLSA DE HOY.

Renta perpétua, al 3 por 100, publicado, 29-Ot, 
10 y 0.'); pequeños.', 29-10.

Renta perpétua exterior al 3 por 100, publica­
do , 33-60, 40 , 50, 80, 40, ZO y 70.

Billetes liipotocaríos del Banco de España, 2.* 
serie, publicado, 99-10.

Bonos del Te.soro de á 2,000 rs., 6 por 100 in­
terés anual, publicado , 79-30, 60, 40 y 50.

Idem en cantidades pequeñas, publicado, 
79-25 y 40.

Billetes del Tesoro; vencimiento de 31 de Ene­
ro de 1872, publicado, 101-00.

Obligaciones generales por ferro-carriles, de
2,000 rs., publicado, 57-2oy 10.

Idem, id., id., publicado, ;:>6-75.
Acciones del Banco de España , public.ido, 

190-00 d.

Ayuntamiento de Madrid



Los amigos particulares del duque de la Victo­
ria dicen que son inútiles los esfuerzos que hace 
el Sr.iSsiyrasta para que acepte el principado.

1,0 creemos; dice un periódico liberal, y  aña- 
dé qué seria una gran  informalidad renunciar 
para aceptar despues un títu lo  no usado en 
España.

Se ha dicho en el salón de conferencias que ha 
sido asesinado en .Santander el diputado señor 
Oria, y  que los criminales han sido presos.

fil Imparcial pone en duda esta noticia, y  dice 
qua en las regiones oñciales nada se sabia ano­
che á hora muy avanzada acerca de este parti­
cular, y de todos modos el diputado en cuestión, 
si por desgracia el hecho resultara cierto, no 
puede ser el Sr. Oria, porque este señor, según 
nuestros informes, se h a la b a  ayer en Valla- 
dolid.

Si no estamos mal informados, dice el mismo 
peri(5dico, reside en Santander alguna otra fa­
milia que lleva el apellido Oria, y bien pudiera 
suceder que de aquí partiera la equivocación.

Diee el Cronista de Nueva-York, que tan pron­
to como el representante de los í5stados-Unidos 
en üspaña, Sr. Sioklas, llegó á Nueva-York, fue 
á verle un redactor del Times, al cual dijo que 
Kspat'ia no es la que algunos se figuran, que no 
hay aquí más que un solo pensamiento para de­
fender la integridad da la nación y que á nadie 
le ha ocurrido poner en venta el magnífico peda­
zo del territorio de la pátria que en el mar de las 
Antillas defendemos. Parece que el Sr. Sickles 
habló también del fraccionamiento de los parti­
dos en España y de los que eran más ó menos 
propicios á condescender con las miras de la re­
pública norte-américana.

La Gaceta de ayer publica un anuncio de la di­
putación provincial de Madrid señalando el dia 15 
del actual para celebrar el sorteo de amortiza­
ción de 1,227 acciones del empréstito de 10 mi­
llones de reales contratado con M. Isidoro Dreyf- 
fus, de París, Dicho anuncio nos ha sorprendido, 
)ues nadie ignora que la m itad de los títulos de 
a deuda consolidada dados en garantía de dicho 

empréstito, se han enajenado ya por la casa con­
tratante para reintegrarse de los primeros plazos 
vencidos y no satisfechos, estando amenazada la 
otra mitad de correr la misma suerte. Reinte­
grado por este medio el pre.stamista, son perfec­
tamente inútiles las amortizaciones. Esperamos 
que se darán al público amplias explicaciones 
sobre este asunto, que tanto afecta á sus intere­
ses y en el que se ha procedido con tan poco 
acierto, como repetidas veces hemos demostrado.

I.eemos en un periódico de Barcelona: 
«Dícennos personas fidedignas que se nota en 

estos dias una actividad política desusada en el 
gobierno de provincia. E l Sr. Iglesias pasa al pa-g^OüierilU íiuviuüin. Xii or. <ti jnt-
r-3cer largas horas del dia y de la noche en el sa­
lón del telégrafo mandando y recibiendo despa­
chos, y esto Ja  margen á los más absurdos ru 
mores. Para uiios es inminente el relevo de nues­
tra  primera autoridad civil; creen otros que nos 
amenaza un  nuevo eclipse, parcial cuando mé- 
nos, de libertad. Como rumores, y nada más, 
lo consignamos, por más que se nos asegure que 
no deja de tener imiiortaucia real y positiva la 
activa correspondencia telegráfica de que hemos 
hecho mérito.»

Se lamenta un periódico de que el Banco de 
España no baje'el descuento, tavoreciendo de este 
modo al comercio, que ]podria adquirir tbndos á 
un módico interés, haciendo quo salieran á la 
plaza y se pusieran en circulación verdadera­

mente ú til y reproductiva grandevS sumas que 
el citado establecimiento tiene en sus arcas, sin 
aplicación de ningún género.

La baja del interés .seria oportuna.
Cuando tan  abatida se encuentra la industria 

y el comercio, cuando faltan capitales para el 
desarrollo de las obras de utilidad pública, que 
dan vida al país, de sentir es que más de 100 m i­
llones de reales permanezcan paralizados, espe­
rando ta l vez sus dueños ocasion de que el Teso­
ro público necesite fondos para facilitárselos á un 
crecido interés, principal ya que no iinica apli­
cación que de algún tiempo á esta parte se dá 
por los banqueros á sus capitales.

NOTICIAS GENERALES.

R efiere  un periód ico  de m ed ic ina  de  la
siguiente manera los recursos empleados por 
la ciencia para devolver la vida á un ahorcado;

«Se ha presenciado recientemente en Bloom- 
field, América, un nuevo hecho de tornar á la 
vida, mediante la electricidad , á un sugeto que 
habia sido ahorcado quince m inutos antes, no 
obstante la desventajosa circunstancia de ser 
vigilados muy de cerca los médicos á quienes se 
entregó el cadáver. Más de una vez tuvieron es­
tos que suspender sus experimentos, trascur­
riendo en ellos, por causa de las interrupciones, 
más de una hora antes de que se lograra perci­
bir los latidos de la arteria radical, advertir los 
Riovimiensos respiratorios, restablecer el calor 
en los pies y notar otros indicios de vuelta á la 
vida. A las seis horas d é la  ejecución los.signos 
de vitalidad habian aumentado mucho, pero al 
advertir entonces que disminuían nuevamente 
se hizo una sangría de doce á trece onzas al pa­
ciente, logrando que las pupilas se contrajeran 
hasta cobrar sus dimensiones normales, que el 
pulso] se| hiciese más fuerte y la respiración 
más regular y fácil. El desdichado dirigió una 
mirada alrededor, y todo indicaba á las nueve 
lloras que estaba próximo á recobrar el conoci­
miento ; mas llegado este caso, la oposicion del 
populacho fué tan violenta qus se vieron los mé­
dicos forzados á abandonar el experimento. Sin 
embargo, vivió Skagg (que así so llamaba el 
ahorcado) hasta el siguiente dia á las cuatro de 
la mañana.»

Se h a  modificado el i t in e ra r io  de los v a -  
pores-corre*s de la  Compañía geaeral trasa tlán ­
tica que actualmente hacen su servicio con es­
cala desde Santander. ,

En lo sucesivo, dichos vapores tocarán en la 
ciudad antes citada los dias 21 de cada mes, ha­
ciendo rumbo en seguida hácia nuestras Anti­
llas , Méjico, el istmo de Panamá y la costa del 
Pacifico desde Valparaíso hasta San Francisco.

El público acojerá, sin duda con el mayor gus­
to esta noticia, puesto que en lugar de dos ex­
pediciones mensuales para Cuba serán tres las 
que pueda aprovechar, á saber: los dias 15 y 30 
por los excelentes vapores de la Compañía Lo- ¡ 
p e z , y el dia 21 por los de la Compañía tras­
atlántica.

Suponemos que se utilizará también este con­
ducto para llevar correspondencia.

L a  d irecc ión  de la  C a ja  g e n e ra l  de Depó­
sitos ha acordado los pagos que se expresan á 
continuación para el dia 12 del corriente, de diez 
á dos de la tarde: intereses de depósitos en efec­
tos públicos, segundo semestre de 1871, números 
201 al 300 del sorteo.

L a  T e s o re r ía  c e n tr a l  de l a  H a c ie n d a  p ú ­
blica satisfará mañana el cupón vencido en 31 
lie Diciembre último, carpetas números 47 á 66; 
los bonos del Tesoro amortizados en 27 de Di­

ciembre de 1870, carpetas números 821 al 847; 
los intereses del tercer trim estre de 1871, facturas 
números 501 al 550, v los billetes del Tesoro 
vencidos en 31 de Octubre último, facturas nú ­
meros 57 al 50.

L a  te m p e r a tu ra  m á,xim a fué a y e r  en M a­
drid á la sombra, de 15‘2, y al sol de 20‘2.

Según los partes recibidos, aypr llovió en Vi­
toria.

L a  rec au d a c ió n  del a r b i t r io  sob re  a r t í c u ­
los de comer, beber y arder, importó anteayer en 
Madrid 25,505 pesetas 04 céntimos.

PARTE RELIGIOSA.

S a n t o s  d e  h o y . San, Higinio, Papa y már­
tir , y San Teodoro.

S a n t o s  d e  m a ñ a n a . San Benito, Abad y con­
fesor y San Victoriano.

CULTOS.

Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en la 
)arroquia de San Lorenzo, donde por la mañana 
labrá Misa mayor y por la tarde preces y re­

serva.
Continúa el setenario de la Virgen del Destier­

ro, en San Martin, y predicará en la Misa mayor 
D. Manuel Bandera, y por la tarde en los ejerci­
cios D. Vicente Pastor y López.

También continúa por la tarde la novena de 
Nuestra Señora de la Esperanza, en la parroquia 
de Santiago, y prodicará hoy el Padre 'l^rnos.

V is it a  d e  l a  C ó k t e  d e  M a r ía . Nuestra Se­
ñora del Pilar enM onserrat ó en San Andrés.

DIRECCION GENERAL DE REXTAS.

LOTERÍAS.

I, ISTA d e  l o s  n ú m e r o s  PREMIADOS E .\ EL SOR­

TEO CELEBRADO EN MADRID EL DIA 10 DE 
ENERO DE 1872.

Con 160,000 pesetas. 
Con 80,000 » 
Con 25,000 »

5814
5856
50ÍW

Coa 3 ,0 0 0  p e s e ta s .

698 2080 2520 4694 5210 .5641
6126 9488 10534 11649 13048 13383

13465 i:y»56 14096

Con 6 0 0  p ese ta s .

6 9 16 76 83 108
182 217 .339 349 404 474
480 519 524 528 562 623
646 888 943

1012 1040 1084 1193 1229 1262
1301 1304 1391 16113 1624 1759
1833 1889 1940 1984

2005 2038 2058 2073 2090 2119
2213 2256 2300 2329 2363 2374
2424 2470 2489 2529 2547 2584
2048 2055 2705 , 2710 2712 2859
3926 2933 2959 2984

3002 .3040 3093 3113 31.33 3201
3218 3329 3516 3517 3519 .3.583
3603 3620 3644 3651 3711 3951
3979

4002
4198
4307
4527
4805

4081
4221
4374
4596
4895

4098
4231
4398
4724
4909

4149
4266
4424
47.34
4952

4158
4294
4442
4786

4171
4301
4500
4790

.5000
5303
5731
5997

5007
5314
5818

5184
5387
58®

5203
548d
5896

5253
5565
5939

5294
.5716
5974

6012
6257
6563
6864
6954

0023
6339
6631
6873
6973

6077
6384
6675
(3S97

6097
6440
6702
6918

6160
6450
6820
6922

6164
6499
6831
6a38

7016
7332
7495
7678
7989

7024
7446
7562
7698

7221
7462
7576
7716

7295
7467
7008
7809

7322
7472
7634
7895

7327
7491
7673
7915

8054
8198
8:tó8
8759
8997

8107
8204
8432
8779

8123
8278
8492
8797

8128
8291
8547
8807

81()2
8340
8613
8837

8175
8348
8711
8886

9082
9209
9431
9635
9917

9099
9215
9435
0684
9928

9129
9.368
9479
9747
9940

91 iO 
9370 
9494 
9889 
9055

9158
9383
9537
9894
9988

9167
9410
9617
9899
9994

10023
10429
10491
10817

10089
10438
10523
10888

101.30
10450
10543
10933

10147
10469
10641
10959

10227
10483
10668
10972

10363
10491
10697

11000
11164
11455
11683
11924

11009
11175
11502
11725
11934

11075
11195
11549
11757
11956

11085
11250
11021
11784

11103
11»48
11623
11827

11111
U 3bl
11680
11847

12053
12264
12Ó03
12662

12059
12372
12554
12708

12074
12375
12.563
12767

12169
12389
12564
12777

12192
12417
12595
12976

122.53
12463
12003
12986

13142
13392
13573
13846

13146
13417
13586
13852

13169
13471
ia587
13877

132:36
i:3472
13664
13881

13254
13528
13683
13967

13319
iaó42
13697
13980

14003
14278
t4057
14812

14084
14a31
14684
14877

14097
14383
14696
14906

141.^9
14392
14759
14909

14171
14471
14772
14930

14205
14561
14W8
14991

Con 4 0 0  p ese ta s .

25 45 81 141 143 1.53
200 21)8 231 251 277 338
466 4(58 493 5¡Í7 504 612
664 6Í» 702 718 722 814
815 874

1013 106S 1145 1195 1199 1249
1260 1.309 1320 1:3;» 1371 ' 1380
1475 1488 1 4 ^ 1499 1529 1531
1567 1064 1736 1804 1811 1800
1871 1897 1904 1911

2022 203:3 2067 2081 2097 2104
2242 2259 2292 2315 '£ m 2308
2430 2444 2.548 2568 2647 2602
2674 2767 2864 2872 2886 2897
2902 2915 29!34 2903 2982

3047
5433
3648
3a54
3978

3058
3471
3727
3878

3073
ao22
:í 757
3896

3127
3550
3759
3899

3200
:«7i
3778
3900

3391
3605
8825
3906

4019
4213
4373
4.510
4878

4100
4226
4422
4535
4884

4118
4232
4Í41
4 ^ 7
490-1

4155
4260
4448
4705
4968

4160
4261
4503
4707

4167
4324
4507
'4822

.̂ 0:34
.5284
5787

5080
.5422
5813

5117
.54.52
6835

5H78
5487
&901

r>2i3
5498

TiB38
.5763

6048
6267
6446
é783

6071
6286
6657
6801

6100
0292
0671
6822

6198
,6380
6740
6877

0213
.0400
6747

6238
6418
6770

7019
7268
"7508
7780
7978

7020
7308
7578
7844

7081
7330
7617
7877

7101
7403
7644
1S92

7183
7502
7655
7909

7189
7.555
7740
7977

8043
8293
8419
8820

8071
a303
8573
8a55

S099
8304
8631
8K)0

8109
8a50
8702
8892

'8132
a377
8727
8978

8136
,8397
§747

9025
9289
94.50
9583
9733
9913

9113
9344
9463
9G'03
9738
9949

9116
9a50
9478
9634
9748

9191 
, 9:»1 
9512 
9661 
9810

9230
9408
9545
9663
9815

9259
9413
9578
9680
9833

lOÓOl
10178
10472
10569
10707
10949

10093
10207
10501
10578
10723
10966

10094
10307
,10526
10583
10729

10096 
10316 
10538 , 
10622 
10738

10099
10351
10545
10623
10827

10155
10414
10560
10678
10866

11019
11341
11399
11605
11748
11925

11108
11344
11450
nso 6
11760
11946

11123
iia')6
11471
116.57
11762
11977

11225
11360
11480
11660
1182tí
11989

11263
11363
11505
11661
11861

11290
11374
11574
11697
11896

12019
12:J40
12682

12100
12354
12687

12166
12381
12697

12184
12469
12771

12226
12482
12872

12322
12505
12929

13143
13362
13838

131.^t
13890
13880

13170
13495
13885

13277
13047
1.31fó3

13302
13713
13978

13339
1373()

14014
14:í 20
14710
14924

14015
14.398
14748

14079
14408
14760

14218
14421
14814

14243
14451
14845

14287
14507
14903

El siguiente sorteo se ha de verificar el día 20
de Enero de 1872, siendo el niimero de billetes 
que á él corresponden el de 15,000, á 60 pe­
setas, divididos en décimos, á seis pesetas cada 
uno. Los tres premios mayores serán: el 1.® da
160,000 pesetas, el 2.° de 80,000 , y el 3.“ de
30,000.

Im prenta de E l  P e n s a m ie n t o  E s p a S o l , 

Pelayo, 34, 

á cargo de R. Labajos y Arenas.

S E G C I O r s T  I D E  ^ H N r X J T s T G I O S

isro 'X’f S I S
PASTILLAS DE BELMET

Remedio acreditado contra la tisis y toda clase de toses y areccioncs del pcrbe.

En el espacio de tres años son infinitas las curaciones obtenidas por las Pastillas de 
Belmet, medicamento hasta hoy el único para combatir tan penosos padecimientos. El 
sinnúmero de cartas que diariamente recibimos de profesores médicos, farmacéuticos y 
enfermos, nos impide publicarlas en la prensa; y si bien iremos dando á luz una cada 
mes, coleccionáremos las más interesantes sn un librito que remitiremos gratis á quien 
lo solicite, y en el cual acompañaremos la historia y descubrimiento de la benéfica planta 
de donde se extrae el principio esencial da que se componen los Pastillas de Belmet y la 
manera de usarlas.

Retiramos la carta del Sr. Gooabeu, de Alicante, para reemplazarla por la siguiente:
»Ferrol, 7 de Setiembre de 1871.—Muy señor mió: HalláBdome padeciendo hace 

trece meses una enfeimadad mortal, del i)echo, que los médicos titulaban tuberculosss, 
y hallándome cansado de tomar toda clase de pócimas y remedios como me recetaban 
diariamente, decidí no volver á tomar más; pero un primo mió, llegado de Madrid, me 
reco m en d ó  como muy eficaces las Pastillas de Belmet, y m4s bien como prueba tomé 
una caja, que se encargó á Madrid. Empecé á notar tan grande alivio y notable mejoria, 
que hoy, que me encuentro tomando la segunda, abrigo la esperanza de curarme com • 
pletamente. I-a fuerte tos que tenia, ha disminuido; los esputos ya no son sanguinolen­
tos; gozo de un sueño traequilo (de que carecia) y no me fatigo al andar n i subir escale­
ras, que aotes no podía. Cuya manifestación hago para que Vd. de ello haga el uso que 
tenga por conveniente, y par* probar & los incrédulos los favoríbVes resultados de las 
Pastillas de Belmet.—Queda suyo S. S.—Alberto Plá y Pita.»

, Ahora, enfermos y profesores formen el juicio que gusten, limitándonos á dar las se- 
Sas de los interesados, para los que gusten tomar más datos sobre el particular. ;

Las Pastillas de Belmet se expenden en Madrid, en las farmacias de D. Vicente Saiz y 
D. Félix Montero, calle del Pez, núm. 9, y Corredera Alta, núm. 3, los cuales se encar- ‘ 
gan de su remisión á todas partes. I

Precio de la caja: 30 rs.—En los pedidos de seis cajas en ade'ante, se rebaja el 25 ' 
por <00.

Nota. Todas las cajas que no lleven lis firmas de Saiz y Montero, y además la lito • 
grafía del pastor que va al respaldo de cada caja, son falsas; lo cual ponemos en conoci­
miento de todos nuestros depositarios y enfermos que de ellas hagan uso.

DEPOSITARIOS.

Albacete, Sr. Martínez, farmacia.—Alicante, farmacia del Sr. Rodríguez Hernández. 
—.Mcoy (Alicante), farmacia del Sr. Alfonso, Mayor, 8.—Almendralejo (Badajoz), drogue­
ría del Sr. González.—Almeria, farmacia del Sr. Vivas.—Atea (Alicante), D. Juan Ripoll. 
—Avila, farmacia del Sr. Rodríguez.—Bailen, Sr. Albornoz, farmacia.—Búrgos, farmacia 
del Sr Barrio-Canal.—Barcelona, Dr. Fortuny, farmacia de Monserrat, Sr. Aguilar, Ram­
bla del Centro, 37, y el Sr. Borrell, Conde del Asalto-—Bilbao, farmacia del Sr Pinedo, 
Cruz—GoruBa, droguería de Bescansa.—Cádiz, farmacia del Sr. Martos, San Fran­
cisco, 25.—Ciudad-Real, farmacia del Sr. Rios, Cuchillería —Córdoba, farmacia de Avüés. 
—Cartegena, droguería del Sr. Rizo.—Ferrol, Sr. Galán, farmacia—Gerona, D. J. Vila, 
farmacia de Sambola.—Gijon (Oviedo) Sr. San Pedro, farmacia.—Granada, farmacia del 
Sr. Perez Rubio, Puente del Carbón -Jaén, farmacia del Sr. Higuera, sucesor de Alvar.— 
Jerez de la Frontera, Sr. Revuelta, droguería.—La Carolina (Jaén), farmacia del Sr. Pa­
dilla.—Las Palmas (Canarias), farmacia de las hermanas Bernestas.—León, Sr. Merino, 
farmacia.—Logroño, farmacia del Sr. Zubia.—Línea de Gibraltar, Dr. Reina.—Haro (Lo­
groño), farmacia del Sr. Baltau&s.—Lorca, Sr, £gea, farmacia.—Málaga, farmacia del

Sr. Utrera. — Madrid, farmrcia de los Sres. Simón, Caballero de Gracia; Miquel, 
Arenal, 2; Uzurrum, Imperial, 4; Rodríguez Hernández, Mayor, 29; Ferrer, Mon­
tera, 51; Borrell, Puerta del Sol; Moreno, Mayor, 93^ Navarro, Atocha, 434; Just, 
Peligros, 4, farmacia.—Murcia, farmacia del Sr. Martínez.—0v;edo, farmacia del señor 
Martínez—Palencia, farmacia del Sr. Fuentes, Mayor. 114.—Pamplona, farmacia del 
Sr. Colmenares, Bolserías, 18 —Pontevedra, viuda de Estévez, farmacia.—Rivadeo, se ­
ñor Mira.—Santa Coloma de Parnés (Gerona), farmacia del Sr. [lascar.—Torrelavega 
(Santander), farmacia del Sr. López—Santander, Sr. Cuesta , farmacia. Atarazanas.— 
San Sebastian, farmacia del Sr. Usabiaga—Santiago, farmacia del Sr. Blanco N'avarrete. 
—Salamanca, Sr Villar y Pinto, farmacia.—San Fernando (Cádiz), Sr. Gimenez , farma­
cia.—Ciudad-Rodrigo (Salamanca), farmacia del Sr. Fuentes.—Sevilla,'en Triana, far­
macia del Sol, Sr. Delgado.—Soria, Sr. Monge, farmacia.—Antequera , Sres. Espejo y 
compañía.—Toledo, Sr. Duque, farmacia —Talavera de la Reina (Toledo), farmacia del 
Sr. Lízana—Torríjos (Toledo), fermacia del Sr. Reanzon —Torto.sa. faroacia de Querol. 
—Tuy, Sr. Amoedo, farmacia.—Valencia, farmacia del Sr. Fabíá , San Vicente.—Valla- 
dulid, farmacia del Sr. Reguera—Vega de Pas (Santander), farmacia del Sr. Polayo.— 
Vitoria, farmacia del Sr. Arellano, Postas 7.—Zamora, Sr. Alonso Narbon, farmacia.— 
Zaragoza, droguería del Sr. Jordán, plaza del Mercado. (Núm. 343. —4.j

L’EAU COñOlLIEñES'
r e c e t a  Es U 6nica qne cura los dolores de muelas y las afecciones de la

D i ¿ i . x a

n la uiiita míe vuia uuiuTes ae mueiaj y las afecctuiies ae ía
boem- >u empleo diario y el de lo sP O I .V O S  JD E J tfT B II 'IC O S  .OXX.AS C O H - 
DIXiIiXRAS, precave T hace desaparecer para siempre los tiiragot d t la carie». -  
Deposito, 61, rué líauteTille, París. Havana,Sarra y C'*, drog. España, l ’or mayor. Asen-

e---------- ----------- ' . I *  OJ  j ocía franco-española, Sordo/Sl, Madrid.

Por menor- Sres. Borrell, hermanos. Morales, Frcra, Martínez, Sánchez Ocafia, Escolar 
y Ortfgs- (A.—3,40o.)

b e : £ . l e ¿ a
■ . .DE UA.

B O C A
bE LOS D I  E N T E S  

Y DÉ LAS E N C I A S

El ELIXIR, los POLVOS y la OPIATA DENTRIFICOS de 
DETHAN están dotadas de un perfume y de un sabor esqui- 
sitos, destruyen las itflamacíones de la boca, dan al aliento 
un olor agradable y á los lábios un color vivo y hermoso, 
fortalecen las encías, ponen los dientes blancos y sólidos 
curan las caries y les dolores

En París, DETIIAN, faubourg Saint-Danis, 90.—En Ma­
drid, Agencia fraaco-e.'spaflola , Sordo, 31.—Por menor: 

J. Síofon, Borrell hermano!. Moreno Miquel, farmacéuticos: y perfumerías Carrera de 
San Gerónimo, 21 y 2á, y Cfirmen, 1̂ __________  (A.—3,461.)

CALDQ JULIEN. S ^ n u -
to, y es el único que contiene real- 

emente trdos los elementos del caldo 
casero, ó sea carne, legumbres, gra.ía , gelatina y sal.—Precio, 8 rs. En París, Desnoir 
y Compañía, 22, rué du-Temple.—Madrii, por mayor: Agencia franco-española. Sor­
do, 31; por menor, Sres. Borrel hermanos, M. Miquel, Escolar, Sánchez Ocaña y Ortega.

CNúm. 3448).

CALENDARIO A « £ ltlC 4 1 \0  PARA < 872
6 sea Calendario españolliecho en fo rm a  de americano ¡ considerablemente 

mejor adó y  más la r  ato.

Madrid.
N.° 1. 0,75 cént. de peseta.

PRECIOS:
Provincias.

1 p ese ta . N.°2.
Madrid. 

2 p ese tas .
Provincias.

2 pesetas 25 cénts.

CALENDARIO AMERICANO UNIDO AL DE CUADRO 
Núm. 3, 2 pesetas en Madrid y 2 pe.'etas 25 céntimos en provincia.'.

Modo de usar estos Calendarios.—Se arranca una hoja concluido el dia y deja al 
descubierto «I dia siguiente. Los caracteres que se han empleado en su confección son 
de tal tamaño, que desde cualquier punto de la habitación en que se coloque se puede 
distinguir perfectamente todo lo más necesario, como es: el mes, fecha de este y día de 
la semana. Contiene además la salida y puesta del sel y de la luna, las efemérides, santo 
del dia, les vigilias, ayunes, témporas, etc., etc.

CALENDARIO DE CUADRO SOLO.
Num. 4. . . En pa p e l ,  0,25 cé n t .  do pese ta  en Madrid y 0,80 en proviDCias.
Núm. 4. . . Sobre cartón, 1 peseta en Madrid y 4 peseta y 25 cént. eo provincias.
Sb halla en la librería extranjera y nacional de D. Cárlos Bailly-Bjilliere, p aza de 

Topete, núm. 10, Medrid.—En la misma se encontrará un gran surtido de Agendas de 
Bufete, Agendas de la Lavandera, Agendas de Bolsillo, Agendas Médicas, Almanaques 
¡lustrados para <872.

o, MOSTAZA IIQJAS

Adoptado por los HospiUles de Parla, las Ambulancias y HospStale» ndlit&rta 
y pvr las marioa* francesa é inglesa.

« Consenrar al polvo de mostaza todas sus propiedades, obtener en pocos instantes con 
facilidad un efecto decisivo con la menor cantidad posible de medicamento, hé ahí los pro­
blemas que M. RIGOLLOT ha resuelto de la maneramas acertada. »

(A. BocciunoAT, Anuario de Terapéutica, ano 1868.)

f?
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P E R F U M E R I A  E X T R A - F I N A

R I G A U D  Y
8, Rl'E VIVIEN.VE, PARIS

JA B O N  M IR A N D A
CON JUGO DE AZUCENAS V DE LECBL’OAS

El mas suave y el mas perfumado de todos los jabones de 
tocador.

T O L U T IN A  R IG A U D
Nueva agua de tocador superior á las aguas de Colonia y á los / ^ 

vinagres mas afamados. \ |

C R E M A  D E N T R I F I C A  R I G A U D  ^
Suprime los polvos y opiatas empleados hasta hoy, da á los 

¡ dientes la blancura de! marfil y es la única recomendada por los 
\  médicos.

DENTORINA RIGAUD
, í  Este elixir dentrlfico, con base de árnica, afirma las encías,
 ̂4 < perfuma agradablemente la boca, previene la caríe y facilita la 

^  I circulación de la sangre.

S  P O M A D A  Y , ' i CEITE MI R A N D A
Para la conservación y belleza del cabello.

P O L V O  R O S A D O  
Para reemplazar el polvo de arroz y preservar la piel del asoleo. 

B O U g U E T  D E  MANI L A
ESTRACTO DE KANAKfiA T DE VlANCYtANG

Nuevos y deliciosos perfumes para el pañuelo, estraidos de los \
I  flores del Japón y de Filipinas.

C O L O R IG E N O  R IG A U D
Devuelve al cabello en 3 tí 4 dias su color natural, sin manchar 

el cutis ni la ropa. Este producto no contiene nitrato de plata,

E S T R A C T O  D E  AZ UCE NA S
Para blanquear la piel, quitar las pecas, los barrillos y el asoleo  ̂
devolver al cutis esa blancura mate que tanto distingue á las ** 

arisienses.
ESPECIALIDADES

DE PRODUCTOS AL YLANGYLANO
LLAMADO IL REY D£ LOS PERri;VIS

Pomada.

íl)

lí!
Estracto.
Jabón.
P o I t o  de arroz.

Aceite.
Cold-Cream Miranda.

DEPOSITOS.—Perfumería: en Madrid, Pascual García del Valle, Fre- 
ra, J. Simón, Manuel Fernandez, Agencia franco-espaSola, y en  las prín- 
cipale» perfumerías.

Ayuntamiento de Madrid




